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Sueñan las pulgas con comprarse un perro y sueñan los nadies con salir 
de pobres, que algún mágico día llueva de pronto la buena suerte, 

que llueva a cántaros la buena suerte; pero la buena suerte no llueve ayer, 
ni hoy, ni mañana, ni nunca, ni en lloviznita cae del cielo la buena suerte, 

por mucho que los nadies la llamen y aunque les pique la mano izquierda, 
o se levanten con el pie derecho, o empiecen el año cambiando de escoba.

Los nadies: los hijos de nadie, los dueños de nada.
Los nadies: los ningunos, los ninguneados, corriendo la liebre,

 muriendo la vida, jodidos, rejodidos:
Que no son, aunque sean.

Que no hablan idiomas, sino dialectos.
Que no hacen arte, sino artesanía.

Que no practican cultura, sino folklore.
Que no son seres humanos, sino recursos humanos.

Que no tienen cara, sino brazos.
Que no tienen nombre, sino número.

Que no figuran en la historia universal, 
sino en la crónica roja de la prensa local.

Los nadie, que cuestan menos que la bala que los mata.

Eduardo Galeano, “Los Nadies”, El Libro de los Abrazos, 1989.
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Aclaración para la lectura 

Lenguaje inclusivo

Nuestro libro está escrito en lenguaje inclusivo, porque consideramos 
que a través de los discursos construidos se instituyen prácticas, se 
transmiten valores, formas de ver y pensar el mundo. Las definicio-
nes que utilizamos, les autores que citamos, cómo nombramos y de 
qué manera lo hacemos lleva implícito un posicionamiento ético-po-
lítico mediante el cual interpretamos y reconstruimos la realidad en 
la que estamos inmerses. A través de nuestro lenguaje posicionamos 
al otre como sujete o como objeto, por lo que cada decisión tomada 
responde a un posicionamiento profesional.

El lenguaje –no inclusivo– invisibiliza a las mujeres y a los géne-
ros disidentes, como parte del sistema patriarcal en el que estamos 
insertes. Según Calero (1998), los comportamientos lingüísticos dan 
indicios sobre una realidad social desigual externa a la propia lengua.

El poder de las palabras procede de la objetivación y la oficialización que 
lleva a cabo la nominación pública, acto por el que el grupo ignorado, 
negado y rechazado se hace visible frente a los otros y frente a sí mismo, 
corroborando su existencia como grupo conocido y reconocido que aspira 
a la institucionalización. El paso de grupo práctico a grupo instituido su-
pone, para el autor, la construcción del principio de clasificación capaz de 
producir características distintivas del grupo. Para ello una herramienta 
es el lenguaje ya que todo lenguaje que se hace oír por un grupo es un 
lenguaje autorizado que a su vez autoriza lo que designa al expresarlo 
(Bourdieu en Furtado, 2013: 50).

Es por ello que utilizamos la “e” para todas las palabras que re-
flejan el género, oponiéndose al sistema patriarcal que deja fuera a 
muches de nosotres. Sin embargo, en varias ocasiones, utilizamos los 
artículos “el/la” cuando fue imposible reemplazarlos.



14

Aclaración para la lectura

Con nuestro libro buscamos visibilizar una población estigmatiza-
da y para la cual no hay políticas públicas que promuevan y restituyan 
sus derechos. En esa línea, con nuestra crítica a instituciones que mi-
ran para otro lado, es que, mediante nuestro lenguaje, no queremos 
dejar a nadie afuera, ya que luchamos por un mundo donde quepa-
mos todes con nuestras diferencias. 
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Introducción

El presente libro se enmarca en la investigación realizada para nues-
tra Tesina de Grado de la Carrera de Trabajo Social de la Universidad 
de Buenos Aires, como parte de nuestra formación académica y como 
resultado del proceso iniciado en el Seminario de Trabajo de Investi-
gación Final.	

Este libro surge a partir del recorrido realizado en nuestra Facul-
tad, las prácticas pre-profesionales y los distintos espacios académi-
cos transitados. Estos nos llevaron a re-preguntarnos y reflexionar 
sobre la situación problemática compleja de les adolescentes que 
habitan las calles y la relación entre elles y las organizaciones e ins-
tituciones dedicadas a su atención. Hace más de treinta años que se 
sancionó la Convención de los Derechos del Niño. Sin embargo, mu-
ches adolescentes no ejercen la mayoría de los derechos enunciados 
en esta. Es a partir de esta contradicción entre la legislación vigente 
y la realidad que investigamos sobre una de las organizaciones que 
busca dar una respuesta, al menos parcial, a dicha problemática.

Con aciertos y desaciertos, el CBMT1 logra alojar a adolescentes 
que habitan las calles. Al interiorizarnos en esta temática, comenza-
ron a surgir nuestros primeros interrogantes: ¿por qué dichos adoles-
centes participaban voluntariamente de este centro?, ¿por qué cada 
vez que la policía les “agarraba” pedían que se comuniquen con el 
Centro? Y, finalmente, la pregunta de investigación que guía este tra-
bajo: ¿cómo se relacionan la participación de les adolescentes que ha-

1  Decidimos utilizar una abreviación para resguardar la institución. Es un Centro Barrial 
que funciona de 9 a 18 h para brindar acompañamiento a adolescentes que se encuentran 
habitando las calles de la Villa 31.
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bitan las calles de la Villa 31 en el CBMT con las prácticas de cuidado 
desplegadas?2

Para la realización de nuestra investigación utilizamos la meto-
dología cualitativa. Analizamos los registros de observación partici-
pante realizados por una de nosotras en su inserción laboral en el 
Centro, en el período 2018-2020. Realizamos tres entrevistas semi-
estructuradas a trabajadoras del espacio y recuperamos el testimonio 
de les adolescentes en videos realizados para actividades del hogar. 
Nos propusimos los siguientes objetivos específicos:
1.	 Indagar y analizar los vínculos e interacciones entre les adoles-

centes que habitan las calles con les trabajadores del CBMT desde 
los testimonios de les adolescentes y los registros de observación 
participante. 

2.	 Conocer las percepciones y los sentidos de pertenencia respecto 
al CBMT por parte de les adolescentes que habitan las calles de la 
Villa, desde los testimonios de elles y desde los registros de obser-
vación participante realizados en el trabajo de campo. 

3.	 Describir y analizar las prácticas de acompañamiento y de asis-
tencia que identifican les adolescentes que habitan las calles de la 
Villa 31 llevadas a cabo por les trabajadores del Centro desde los 
registros de observación participante, los testimonios de les ado-
lescentes y de les trabajadores del CBMT.
En el primer capítulo, mencionamos la legislación vigente, presen-

tamos al CBMT lo conceptualizamos y damos cuenta de su recorrido 
histórico como parte de las instituciones que abordan la adolescencia 
hoy en día. También definimos las prácticas de cuidado desplegadas.

En el segundo capítulo, analizamos la etapa de la adolescencia y 
profundizamos sobre aquelles jóvenes que habitan las calles. A su 
vez, conceptualizamos los vínculos de apego y advertimos sobre las 
representaciones sociales que atraviesan a les adolescentes, sus per-
cepciones sobre las mismas y tomamos en consideración el atrave-
samiento de género. A modo de cierre, analizamos “el derecho a la 

2  Tomamos el concepto de “villa” con la intención de erradicar los estigmas negativos que 
suelen asociarse a ellas. En su lugar, partimos de entender a su significante como “un espa-
cio de luchas, reivindicaciones y conflictos que son parte constitutiva de la identidad de les 
habitantes (…) que luchan por quedarse, por defender su territorio y las posibilidades de 
subsistencia que les proporciona” (Cravino, 2009: 30).
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participación” como fundamental en el proceso de subjetivación de 
les adolescentes. 

En el tercer capítulo, presentamos las percepciones de les ado-
lescentes sobre su participación en el Centro Barrial y analizamos el 
porqué de su concurrencia. También, indagamos sobre las prácticas 
de cuidado y hacemos una distinción entre las de asistencia y las de 
acompañamiento como modelos de intervención, recuperando los 
sentidos otorgados por les adolescentes. 

En el último capítulo, señalamos la importancia de la construcción 
de vínculos de apego y proponemos la categoría de vínculos que alo-
jan, donde hacemos mención de las contradicciones y tensiones inhe-
rentes a toda relación social. 

Como conclusión de esta producción, sostenemos la importancia 
de dichos vínculos, fundamentales en la reconstrucción de lazos so-
ciales, los cuales son puente para el acompañamiento de les adoles-
centes que habitan las calles. Al respecto, remarcamos la importancia 
de que las prácticas de cuidado tengan como eje transversal la escu-
cha y el respeto hacia le otre. 

No podemos dejar de mencionar que, durante el proceso de in-
vestigación y redacción, nos vimos atravesadas por la pandemia del 
COVID-19. Esto significó un obstáculo a la hora de acercarnos al cam-
po, pero un facilitador al momento de poder dedicar más tiempo de 
lectura y análisis. Sin embargo, este contexto nos perjudicó a todes 
de distintas maneras, por lo que fueron meses complejos, de mucho 
trabajo y dedicación. El hecho de que una de nosotras haya tenido un 
recorrido previo en la institución favoreció la obtención de datos para 
el análisis, aunque implicó también la necesidad de tomar distancia 
para poder analizar desde otra perspectiva.

Creemos que este libro aporta herramientas para el abordaje de la 
problemática e invita a repensar nuestras intervenciones como pro-
fesionales de Trabajo Social para poder acompañar a les adolescentes 
en la restitución de sus derechos vulnerados.
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¿Qué decisiones tomamos al 
investigar?

 
Tipo de estudio y justificación metodológica

El trabajo se realizó con un abordaje de carácter cualitativo, abierto 
y flexible, ya que se construyó y modificó a medida que se realizó la 
investigación. Este enfoque nos permitió conocer en profundidad las 
perspectivas y los significados sociales de les participantes de la in-
vestigación. Partimos de comprender “la realidad” como un complejo 
subjetivo, que se transforma y es transformada por les investigadores 
a medida que se la estudia.

La investigación cualitativa “proporciona profundidad a los datos, 
dispersión, riqueza interpretativa, contextualización del ambiente o 
entorno, detalles y experiencias únicas” (Hernández Sampieri, 2010: 
20). Les protagonistas nos permitieron aprehender sobre la relación 
entre la intervención de elles en el CBMT y las prácticas de cuida-
do desplegadas por dicho espacio. Creemos que la mejor manera de 
vislumbrar este tipo de fenómenos es a través de la perspectiva de 
quienes conforman el campo social. Es por ello que tomamos la in-
vestigación cualitativa, ya que la finalidad de la misma “es compren-
der e interpretar la realidad tal y como es entendida por los sujetos 
participantes en los contextos” (Gómez, 1996: 259). Dicha metodolo-
gía busca tener una mirada holística sobre los fenómenos estudiados, 
comprendiéndolos en sus múltiples relaciones, contradicciones y en 
el contexto en que se inscriben.

Esta investigación se lleva adelante, desde un primer momento, 
como un estudio exploratorio ya que dicha población es de difícil 
acceso y aún no existen numerosas investigaciones acerca de esta 
compleja problemática. Estos tipos de abordajes “sirven para fami-
liarizarnos con fenómenos relativamente desconocidos, obtener in-
formación sobre la posibilidad de llevar a cabo una investigación más 
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completa respecto de un contexto particular” (Hernández Sampieri, 
2010: 79). Consideramos que nuestras aproximaciones a la temática 
podrán abrir interrogantes a investigaciones futuras, sobre las dis-
tintas problemáticas de les adolescentes que habitan las calles de los 
barrios populares de la ciudad.

A raíz de la pandemia del COVID-19, hemos decidido realizar esta 
investigación a partir de los registros de observación participante 
realizados por una de las integrantes de este equipo en el CBMT en 
el período 2018-2020. Cabe destacar que las fechas referidas inclu-
yen parte del aislamiento social, preventivo y obligatorio (ASPO). 
“La observación es muy útil: para recolectar datos acerca de fenó-
menos, temas, situaciones delicadas o que son difíciles de discutir o 
describir” (Hernández Sampieri, 2010: 418). Entendemos que “ob-
servar” se constituye como una acción diferente y superadora con 
respecto a la simpleza de “ver”. Es decir, la acción de observar tie-
ne por objetivo explorar en profundidad aspectos de la vida social, 
interiorizarse en los vínculos sociales y su contexto. Esta decisión 
metodológica implica tomar parte en las actividades con les sujetes 
sin tomar distancia completamente con elles. Es importante desta-
car que, durante este período, se cumplía el rol de operadora social. 
Esto permitió un mayor acercamiento en las dinámicas del Centro 
Barrial, ocasionando que en muchas circunstancias se realice una 
participación completa, donde la investigadora se convirtió en un 
integrante más. 

A su vez, tomamos como material de campo el testimonio de les 
adolescentes recuperado en videos documentados en noviembre de 
2019, en el marco del festejo de aniversario del CBMT. Participan en 
ellos les adolescentes que concurren al mismo, contando sus viven-
cias y significados construidos. También recuperamos grabaciones 
sobre una actividad lúdica que consistió en un intercambio de roles 
entre les trabajadores y les adolescentes, en el marco de un campa-
mento en diciembre de 2019.

Por último, complementamos los documentos ya enunciados con 
tres entrevistas, dos a las psicólogas del CBMT y otra a una operado-
ra social y referente del barrio. Consideramos a las entrevistas semi-
estructuradas como un instrumento fundamental para recolectar los 
datos, ya que entendemos que es en el encuentro que genera la entre-
vista donde “se logra una comunicación y la construcción conjunta de 
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significados respecto a un tema” (Hernández Sampieri, 2010: 418). 
Es por ello que vimos necesario que sean semi-estructuradas y den el 
espacio a les sujetes para expresar sus experiencias y miradas sobre 
la labor diaria realizada con les adolescentes.

Unidad de análisis y tratamiento de la información

Nuestra población de análisis son les adolescentes que habitan las 
calles de la Villa 31, CABA y que concurren al CBMT. Dicho centro 
surgió en 2014 y desde ese momento recibe a jóvenes que habitan las 
calles de la Villa 31. 

Entendemos al análisis de datos como un “conjunto de manipula-
ciones, transformaciones, operaciones, reflexiones, comprobaciones, 
que realizamos sobre los datos con el fin de extraer significado rele-
vante” (Rodríguez, 1996: 200), el cual nos permite analizar la parte 
de la realidad que deseamos conocer. 

Trabajar con fuentes previamente recolectadas implica pregun-
tarnos por el contexto de producción de los documentos, contex-
tualizarlos y acompañarlos de relatos, trabajarlos como repertorios 
y no como fragmentos aislados, situarlos en un aquí y ahora. Bus-
camos en estos poder dar respuesta a aquellos interrogantes que 
fuimos desarrollando a lo largo del diseño de investigación. No obs-
tante, cabe mencionar que no perdemos de vista aquello que sostie-
ne Vannucchi (2013) en sus reflexiones acerca de la interpretación 
de documentos ya existentes. Nuestros análisis no son uniformes ni 
transparentes, sino que están atravesados por una multiplicidad de 
aspectos cognitivos y emocionales. En este sentido, entendemos que 
quien mira los documentos, en este caso nosotras, al rever el mate-
rial audiovisual lo hacemos desde una posición activa, completando 
de esta forma su sentido. 

La triangulación de técnicas de recolección de datos nos permitió 
obtener información más rica, lo cual se reflejó en aportes considera-
blemente fructíferos sobre la temática de estudio.

Los datos fueron analizados desde una perspectiva interpretativa a 
través del método de comparación, en búsqueda de categorías emer-
gentes que resulten significativas y relevantes en relación a los objeti-
vos de nuestra investigación.
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Resguardos éticos

Todo estudio social requiere tomar en consideración por parte de les 
investigadores ciertos procedimientos y resguardos éticos, ya que in-
volucran a las personas como sujetes de investigación. 

En principio, entendemos que toda investigación incumbe los va-
lores del respeto y el compromiso para con la información y con les 
sujetes participantes. Como investigadoras, tenemos la responsabili-
dad de resguardar la integridad de la información obtenida así como 
también la de la identidad de les sujetes, es por ello que los nombres 
están abreviados tanto de les adolescentes como del Centro en el que 
focalizamos nuestra investigación.

Entendemos que el no contar con la aprobación del sujete, quien 
es una persona autónoma, capaz de ejercer su derecho a elegir par-
ticipar de la investigación o difundir la información obtenida, cons-
tituye una acción éticamente censurable. Intentaremos minimizar 
cualquier posible efecto perjudicial para les sujetes participantes que 
se pueda producir en el proceso, puesto que no debe existir riesgo 
alguno para ningune. Durante el desarrollo del trabajo de campo, en 
el que se utilizó la técnica de observación participante, se compartió 
con les adolescentes sobre la investigación a realizar y se consultó su 
consentimiento para utilizar dicha información obtenida.

Por otro lado, entendemos también la existencia de responsa-
bilidad para con nuestra casa de estudios, y como representantes 
de la misma tenemos un compromiso en la producción de saberes 
con credibilidad, que funcionen como aporte para colegas o futures 
colegas. Para ello, es necesaria una actitud investigativa, reflexión 
constante y crítica sobre nuestros saberes previos y significados 
construidos que forman parte de nuestro sentido común. Sabemos 
que nuestros procesos de entendimiento de la realidad se encuen-
tran atravesados por nuestra subjetividad, por tanto la pretensión 
de objetividad obstaculizaría nuestra investigación llevándonos a 
conclusiones simplistas y posiblemente erróneas. Estamos guiadas 
por un modelo interpretativo de la realidad que modela nuestras 
acciones, por tanto debemos actuar siempre con una actitud atenta 
y reflexiva sobre nosotras mismas.
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Posicionamiento profesional

Nuestro análisis se enmarca dentro del paradigma epistemológico de 
la complejidad, entendido como “la aceptación de una contradicción, 
es la idea de que no podemos escamotear las contradicciones con una 
visión eufórica del mundo” (Morin, 1994: 95). Es decir, que nunca 
vamos a tener una visión completa sobre lo real, ni certezas, ni la ca-
pacidad de evitar contradicciones.

Intentamos poder aplicar en el análisis los principios que men-
ciona Morin, que pueden ayudar a pensar la complejidad. El prime-
ro de ellos es el dialógico, donde dos ideas que son antagónicas y se 
excluyen mutuamente son necesarias para entender algún hecho; 
el segundo es el de recursividad organizativa, es decir, entender 
que “los productos y los efectos son, al mismo tiempo, causas y pro-
ductores de aquello que los produce” (1994: 106), y por último, el 
principio hologramático, como lo menciona Pascal, que no se pue-
de “concebir al todo sin concebir a las partes y no puedo concebir 
a las partes al todo, sin concebir al todo” (1994: 107). A lo largo del 
trabajo de investigación, el segundo principio se hizo muy presen-
te, dado que la participación de les adolescentes y las prácticas de 
cuidado se vinculan recíprocamente, ambos procesos productores y 
producto del otro. 

Nos posicionamos desde el rol del Trabajo Social como una

…profesión basada en la práctica y una disciplina académica que promue-
ve el cambio y el desarrollo social, la cohesión social y el fortalecimiento 
y la liberación de las personas. Se sustenta en los principios de la justicia 
social, los Derechos Humanos, la responsabilidad colectiva y el respeto a 
la diversidad (Ley Federal de Trabajo Social, art. 4, 2014).

El abordaje desde nuestra profesión permite vincular teoría y prác-
tica. Esto resulta fundamental para poder tener una actitud reflexiva 
sobre el trabajo en campo e incorporar la “dimensión ética en tér-
minos de reconocer las consecuencias que, sobre el otro, produce la 
intervención. Nos referimos a la producción de sentido específico que 
realizamos respecto de los sujetos: la promoción de sus autonomías, 
o la cancelación de estas” (Cazzaniga, 2009: 2). Creemos que, para 
poder tener una acción transformadora, es necesario investigar sobre 
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aquello en lo que se quiere intervenir y poder construir el conoci-
miento junto con les sujetes involucrades en la problemática.

La intervención directa que tiene nuestra disciplina sobre la realidad so-
cial y la cercanía de los trabajadores sociales a las problemáticas sociales 
que afectan a la población, implican un posicionamiento estratégico en 
tanto ámbito propicio para el desarrollo de nuevos conocimientos y para 
la contrastación empírica y revisión de innumerables categorías teóricas 
(Ierullo, 2019: 9).

La inserción en el territorio nos permite un acercamiento a les 
sujetes, que nos favorece en la búsqueda de respuestas a distintas 
problemáticas. Mediante la escucha y recuperación de sus voces, 
pudimos dar cuenta de distintas prácticas que favorecen procesos 
de participación. Estas estrategias podrían ser trasladadas a otras 
organizaciones que atienden a la población delimitada. “La posi-
bilidad de transferir y articular conocimientos y buenas prácticas, 
más allá de los límites territoriales, depende en gran medida en la 
capacidad de comunicar conocimientos reveladores, que pueden 
ser referenciados en otros contextos y con otros actores” (Clemen-
te, 1997: 31).

El porqué del título

Elegimos el título “¿me venís a buscar?” porque creemos que en esta 
pregunta de une de les adolescentes se refleja esta relación entre 
el deseo de participar del espacio y la demanda de una práctica de 
acompañamiento. Esta actividad lleva implícita un reconocimiento 
del adolescente, como sujete con deseos y con una seguridad de que 
hay quien le espera y quiere que concurra al centro. Por otro lado, 
da cuenta de la necesidad de que alguien le pase a buscar porque 
reconoce que, por la situación en la que se encuentra, es la manera 
de asegurarse la concurrencia al espacio.

Les niñes y adolescentes transitan, a lo largo de sus vidas, por dis-
tintas organizaciones e instituciones que tienen efectos sobre elles 
“operando tanto sobre sus condiciones materiales de existencia como 
incidiendo en la constitución de su mundo interno” (Arito, 2001: 5). 
Es por ello que es preciso conocer de qué manera pueden las organi-
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zaciones dedicadas a su atención favorecer efectos productores que 
permitan la restitución de sus derechos vulnerados. Se vuelve esen-
cial transitar juntes el camino y conocer en profundidad cuál es la 
relación entre la participación de dichos adolescentes al centro y las 
prácticas de cuidado desplegadas.
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Capítulo I
Instituciones y legislaciones 
que enmarcan las adolescencias que  
habitan las calles

Elegimos nuestro tema de investigación a partir de preguntarnos por 
qué, si bien existen dispositivos dedicados a la atención de les ado-
lescentes, hay muches que prefieren habitar las calles. Y focalizamos 
nuestra investigación en comprender la manera en que el CMBT ge-
nera mecanismos que favorecen la participación de elles en el Centro 
Barrial. Por eso, en este capítulo haremos un breve recorrido por las 
legislaciones y dispositivos vigentes, que tienen por objeto la protec-
ción de les adolescentes que habitan las calles de CABA. A su vez, 
definiremos las prácticas de cuidado, ya que las consideramos su-
mamente relevante para comprender el modelo de intervención del 
CBMT.

El avance en materia legislativa de las últimas tres décadas no tuvo 
igual repercusión en las instituciones e intervenciones que se dan en 
la práctica. Muchos derechos de les adolescentes son vulnerados, aún 
bajo la vigencia del nuevo paradigma de derechos. La idea de para-
digma entiende que no es una transformación instantánea, sino que 
implica un proceso. Es decir que, tanto el viejo paradigma tutelar de 
la niñez como el actual, que comprende a les niñes y adolescentes 
como sujetes de derechos, coexisten en nuestro país y se entrecru-
zan en instituciones, profesionales e intervenciones. Es por ello que 
resulta necesario repensar nuestras prácticas continuamente a fin de 
poder acompañar a les niñes y adolescentes en el pleno ejercicio de 
sus derechos. Las miradas adultocéntricas que entienden al adoles-
cente como un objeto de tutela, inocente y frágil, por tanto en riesgo, 
buscan controlar y disciplinar. Estas abundan dentro de las lógicas 
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institucionales de los dispositivos que suponen atender a esta pobla-
ción (Lewkowicz, 2002). 

Un recorrido histórico por el abordaje de les niñes  
y adolescentes

Les niñes y adolescentes siempre estuvieron presentes a lo largo de la 
historia, pero no siempre fueron entendidos como lo hacemos hoy en 
día. La categoría de infancia surge con la modernidad y su caracteri-
zación es muy diversa a la perspectiva actual. No se conformó como 
un colectivo que habla de sí mismo, sino que se construyó desde las 
representaciones e imaginarios de les adultes. El concepto de infancia 
pretende unificar muches sujetes en una unidad, lo que implica dejar 
por fuera otras formas de ser niñe o adolescente. 

En Argentina, la ola inmigratoria que se dio entre los años 1875 y 
1925 tuvo un fuerte impacto en la configuración de la cuestión social, 
tanto en términos cuantitativos como cualitativos. En un contexto de 
migración masiva, crecimiento poblacional y falta de infraestructu-
ra económica y social adecuada para garantizar condiciones de vida 
dignas, comienza la preocupación por aquella niñez que circula en el 
espacio público, como expresión de la cuestión social.

La regulación de las infancias, en nuestro país, empieza a vislum-
brarse con la creación de la Casa de Niños Expósitos en el año 1779. 
Dicha institución buscaba controlar la situación de les niñes abando-
nados en la Ciudad de Buenos Aires. Para este momento, el Estado no 
era quien se encargaba de la situación de estes niñes, sino que elles 
eran motivo de preocupación de la caridad filantrópica y religiosa. Les 
niñes, producto de la configuración del entramado social de la época, 
fueron entonces considerados población de riesgo o “minoridades en 
riesgo”, lo que trajo aparejado una serie de dispositivos estatales para 
su regulación y administración. En ese contexto se creó un marco le-
gal que permitía el control de les niñes pobres, hijes de inmigrantes. 
Las infancias comienzan a ser un ámbito de intervención estatal, de-
jan de ser privadas para empezar a ser reguladas por las tendencias 
higienistas y de salubridad. “Un futuro ciudadano inocente y frágil, 
que aún no es sujeto de la conciencia y que tiene que ser tutelado pues 
ahí, en el origen, está contenido el desarrollo posterior” (Lewkowicz, 
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2002: 2). Les niñes pasan a ser objetos de protección, son las familias 
y las escuelas las encargadas de instituir la figura del infante. 

Era necesaria una ley para “adaptar” a eses niñes, hijes de inmi-
grantes, que traían ideas “peligrosas” para el statu quo. Se demanda 
la incorporación de la infancia a la agenda pública y la necesidad de 
una acción legítima por parte del Estado. En este contexto, surgen dos 
grandes instrumentos del Estado. Por un lado, la Ley 1420 de Educa-
ción, como instrumento para homogeneizar y uniformar a les niñes 
de las clases adineradas. Por otro lado, la Ley 10.903 de Patronato, 
Ley Agote en 1919, que buscaba el control y disciplinamiento de aque-
lles niñes que se encontraban “en peligro moral o material”. Ahora el 
Estado podía excluir al niñe de su familia, cuya decisión la tomaba el 
juez de menores, como actor central. El núcleo de las prácticas estaba 
en la judicialización e institucionalización de un segmento de la ni-
ñez, aquellos calificados como “menores en riesgo”. Se buscaba una 
acción preventiva sobre aquella niñez “abandonada y delincuente”, se 
unificaba asistencia y represión bajo el título de protección.

El encierro partía de una concepción psicológica y moral donde el niño 
era considerado como un valor que debe ser custodiado y protegido de 
los males que provienen de la familia y debía ser separado del ambiente 
contaminado en el que se encontraba. Fue el ámbito de las instituciones 
totales donde se hallaba el clima adecuado para su desarrollo mientras 
crecía (Facciuto, 2016: 7).

Se encerraba al niñe para cuidarle, así se crearon instituciones es-
pecíficas para las infancias, los reformatorios. El Estado como edu-
cador generó dos circuitos que segmentaron a les niñes, con pocos 
puentes de intercesión. Por un lado, aquelles que transitaban de la 
escuela a la familia, y por el otro, aquelles que transitaban en la calle-
juzgado-institución. Aquelles condenades al circuito de minoridad 
construyeron su identidad como menores bajo la idea de “evitar su 
destino delincuencial a partir de la intervención preventiva” (Llobet, 
2008: 32).
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Legislaciones y estadísticas sobre adolescentes que habitan 
las calles

En 1989, fue sancionada a nivel internacional la Convención de los 
Derechos del Niño. A su vez, en Argentina desde 2005 contamos con 
la Ley 26.061 de los Derechos del Niño, Niña y Adolescente, y en la 
Ciudad de Buenos Aires con la Ley 114 de Protección Integral de los 
Derechos de los Niños, Niñas y Adolescentes, desde 1998. Estos do-
cumentos enuncian y reconocen numerosos derechos para estas po-
blaciones, de los cuales el Estado debe ser garante. Pero, en la mayo-
ría de las oportunidades, es el complejo entramado de organizaciones 
quienes atienden a les adolescentes cuando enfrentan circunstancias 
de vulnerabilidad social extrema. 

En cuanto a las legislaciones sobre personas que habitan las calles, 
anteriormente solo contábamos en la Ciudad de Buenos Aires con la 
Ley 3706, sancionada en 2010. Recientemente, gracias a la lucha de 
las distintas organizaciones que acompañan a esta población, el 9 de 
diciembre de 2021 se aprobó la Ley Nacional para personas en situa-
ción de calle y familias sin techo que busca “garantizar integralmente 
y hacer operativos los derechos humanos de las personas en situación 
de calle y en riesgo a la situación de calle’’ (Ley 27.654, Art. 1, 2021).

El censo de 2010,3 respecto a les niñes y adolescentes que habitan 
la calle, arrojó como resultado un total de 1.075 niñes y adolescentes 
en situación de vulnerabilidad social, de los cuales el 56% se registró 
en asentamientos urbanos y el otro 44% en la calle. En 2019, el In-
forme del Segundo Censo Popular de Personas en Situación de Calle 
en la Ciudad Autónoma de Buenos Aires registró 871 niños, niñas y 
adolescentes en esta condición.4 Es importante considerar que dichas 
cifras son aproximadas debido a la inestabilidad en la localización 
geográfica de les niñes y adolescentes. Esta población que usualmen-
te es asistida por organizaciones sociales, quienes median a nivel te-
rritorial con las políticas estatales existentes, es de muy difícil acceso 

3  Censo Nacional de Población, Hogares y Viviendas - 2010. Censo del Bicentenario. Insti-
tuto Nacional de Estadística y Censos (INDEC).

4  Segundo Censo Popular de Personas en Situación de Calle en la Ciudad de Buenos Aires. 
Ministerio Público de la Defensa, CABA.
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y por tanto es la más difícil de contabilizar, ya que no solo habitan las 
calles, si no que lo hacen dentro de la villas. 

Actualmente, en la Ciudad de Buenos Aires se cuenta con un único cen-
tro de día para adolescentes que habitan las calles, el Centro de Atención 
Integral a la Niñez y Adolescencia (CAINA). Por otro lado, se encuentran 
el Centro de Día y Noche La Boquita, el Centro de Día y Noche la Balsa, 
el Equipo Móvil, los Hogares Conveniados y Comunidades Terapéuticas 
que dependen de la Dirección General de Niñez y Adolescencia. 

Existe un déficit entre las instituciones dedicadas a la atención de 
les adolescentes que habitan la calle y la cantidad que asisten a estos 
espacios. Es decir, aun cuando existen dispositivos con el objetivo de 
atender esta problemática, abundan les que no reciben cuidados, ya 
que dichos dispositivos no logran interpelarles o, si lo hacen, no consi-
guen que la mayoría de les adolescentes permanezcan en los mismos. 

Recorrido histórico e institucional del CBMT

En el año 2010 se inauguró el Hogar (CBMT), que brinda atención y 
acompañamiento a adultes que se encontraban habitando la calle de 
una de las villas de CABA. Este centro depende de la parroquia ubica-
da en el barrio, la cual deviene de la corriente de la Iglesia católica de 
opción por los pobres, impulsada por el padre Carlos Mugica. Como 
fruto del trabajo territorial que el centro venía realizando en la villa, 
comenzaron a acercarse niñes y adolescentes con la misma proble-
mática. La parroquia reconoció, entonces, la necesidad de crear un 
dispositivo específico para esta población debido a la demanda de les 
adolescentes de tener un lugar propio. Es así que el 23 de junio de 
2014 nació el CBMT en una de las capillas del barrio. 

Con la perspectiva de profundizar y mejorar el trabajo, en mayo del 
2015, la parroquia compró y reformó una casa en el barrio inauguran-
do el centro en agosto de ese año. El objetivo era brindar una atención 
específica a les adolescentes. El equipo de trabajo se encontraba con-
formado por referentes barriales, referentes de la parroquia y profe-
sionales del Sedronar.5 Pero, a partir de 2017, dejaron de concurrir les 

5  Secretaría de Programación para la Prevención de la Drogadicción y Lucha contra el Nar-
cotráfico.
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profesionales del Sedronar y se continuó trabajando con les referen-
tes del barrio y otres profesionales. Esta ruptura, según lo recuperado 
desde el diario de campo, fue consecuencia de la imposibilidad de 
llegar a un acuerdo con respecto a la intervención y el abordaje de la 
problemática compleja de les adolescentes. 

Al momento de realizarse la investigación, el CBMT contaba con 
una coordinadora general, recibida en Terapia Ocupacional, dos psi-
cólogas, dos operadores sociales y una cocinera. Una de las operado-
ras sociales es referente del barrio y otro de los operadores, el único 
hombre, también. Les dos operadores sociales y la cocinera, quienes 
viven en el barrio, tenían la posibilidad de establecer un contacto con 
les adolescentes por fuera del horario laboral. El resto del equipo de 
trabajo estaba conformado por personas que residen fuera de la villa. 
En este sentido, identificamos una ausencia de trama organizacional. 
En otras palabras, no se posee una red territorial sólida en búsqueda 
de la restitución de los derechos de les sujetes que se acercan. Es de-
cir, carece de una comunidad organizada la cual pueda colaborar con 
el objetivo del centro barrial, el acompañamiento de les adolescentes. 
La ausencia de la red dificulta la intervención, ya que de existir consi-
deramos que el dispositivo podría lograr alojar a les adolescentes que 
concurren de una manera más integral. Dado que la labor realizada 
durante el día, por les trabajadores que no viven dentro del barrio, 
podría ser complementada a la hora del cierre por la comunidad te-
rritorial. 

El acompañamiento es lo más importante. Hay que estar, hay que ver, 
hay que vivir con ellos cada situación. Por ejemplo, al empezar nosotros 
estábamos jugando con ellos en las plazas porque no se querían acercar. 
Y yo como tengo una ventaja con ellos porque soy del barrio, vivo en el 
lugar donde ellos están ahí, gano más la confianza también (Operadora 
social, octubre 2020).

En este fragmento del relato, podemos ver cómo la cercanía de 
quienes viven en el barrio favorece el vínculo entre les trabajadores y 
les adolescentes. En cuanto a les adolescentes que concurren, según 
la época del año, la cantidad que asisten varía. Asimismo, se registra 
una mayor presencia durante el invierno que en el verano, ya que 
buscan un lugar donde repararse del frío.
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En teoría son aproximadamente 30, más o menos, jóvenes y adoles-
centes, pero bueno, van mutando un poco diariamente, dependiendo de 
cada situación, de cada uno, de cómo esté. Y puede ser que por día te lle-
guen entre 6 pibes a 10, como mucho (Lic. en Psicología, octubre 2020).

El Hogar busca alojarles, les plantea la posibilidad de establecer 
una rutina en el día a día.

Hay como una rutina diaria, la idea es que los pibes y pibas que llegan 
se bañen, desayunen, el que tenga que tener un espacio de terapia lo tie-
ne, el que tenga que ir a un juzgado se lo acompaña, el que tenga que ir a 
hacerse un control de salud, o presentar el certificado de vacunas para 
el colegio se va a la salita (Lic. en Psicología, octubre 2020).

Anteriormente, había talleres de arte-terapia, un espacio de tera-
pia grupal y un taller de música. Sin embargo, desde 2019 por falta de 
recursos no cuentan con estos. También se realizan salidas recreati-
vas, mayormente en verano, como, por ejemplo, campamentos y va-
caciones a Chapadmalal.

Las prácticas de cuidado desarrolladas por les trabajadores

Analizaremos las actividades desplegadas por la institución como 
prácticas de cuidado y haremos una distinción dentro de esta cate-
goría entre prácticas de acompañamiento y prácticas de asistencia. 

Comprendemos las prácticas de cuidado, desarrolladas por el 
CBMT, como parte de prácticas comunitarias o territoriales que tie-
nen como eje el cuidado. Entendemos a estas intervenciones como 
“un sistema de actividades destinado a promover, sostener la vida y 
la calidad de vida de las personas, caracterizado por la construcción 
de un lazo social tierno que tenga en cuenta la posibilidad de ‘alojar 
al otro en acto’” (Michalewicz, 2014: 222). De acuerdo con estos au-
tores, el cuidado implica el reconocimiento del otro como semejante 
–como sujeto de derechos– y, por lo tanto, necesita de la instaura-
ción de un vínculo desde la ternura. Este tipo de relación, según Ulloa 
(1995), tiene como condición la empatía, el miramiento y el buen tra-
to. A su vez, Corea y Lewkowicz lo definen como aquellas “situacio-
nes donde hay algo del orden del hacerse cargo, del cuidar mucho al 
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otro, donde hay constituciones subjetivas muy intensas, de ser con el 
otro; relaciones constitutivas del ser, de la existencia’’ (2004: 147). 
Comprendemos dichas prácticas como responsabilidad del Estado y, 
por tanto, no se debe individualizar ni privatizar esta función a los 
individuos y formas familiares. En otras palabras, deben mediar rela-
ciones horizontales, simétricas y participativas que tengan en cuenta 
la integralidad de las personas. 

Las actividades desarrolladas por la organización se fueron amol-
dando a las demandas de les adolescentes y a la propia cotidianeidad 
del día a día. Las prácticas de cuidado son sostenidas por distintos re-
ferentes y pueden ser muy diferentes entre sí según quién las otorga, 
ya que pueden generar sentidos y significados distintos. En este sen-
tido, el abordaje de Jelin (2010) en esta temática nos permite analizar 
el modo en que distintas organizaciones y actividades tejen relacio-
nes y suponen una importante inversión de tiempo y de recursos, que 
impactan en las subjetividades y dejan marcas en les adolescentes. A 
su vez, nos permiten cuestionar los modelos de familia tradicional y 
la relegación al ámbito doméstico del cuidado.

La gran mayoría de les adolescentes que concurren al centro no 
poseen relación con sus vínculos primarios, por lo que encuentran en 
este espacio una red que les aloja.

Esta relativa fragilidad y limitación de los vínculos familiares (…) requie-
re su integración en redes sociales comunitarias, redes que contienen y 
canalizan la afectividad y en las que se vuelca la capacidad de solidaridad 
y responsabilidad hacia el otro, redes que confieren identidad y sentido. 
(…) las transformaciones de los vínculos familiares en la actualidad indi-
can la necesidad de promover y apoyar la gestación de múltiples espacios 
de sociabilidad en distintos tipos y formas de familias, así como en or-
ganizaciones intermedias alternativas o complementarias, que promue-
van el reconocimiento mutuo y la participación democrática (Jelin, 2010: 
220).

Dentro del conjunto de prácticas de cuidado están implicadas di-
versas tareas, las cuales diferenciamos entre prácticas de asistencia y 
prácticas de acompañamiento. Comprendemos a las primeras como 
la “reparación de problemáticas y carencias puntuales que presen-
tan los sectores más vulnerados de la sociedad” (Alayón, 2020: 11). 
Estas pueden dividirse en la provisión de bienes materiales: asisten-
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cia alimentaria y de vestimenta; y la provisión de bienes culturales: 
recreación y esparcimiento de les adolescentes (espacios o talleres y 
deportivos). Por otro lado, la promoción y cuidado de la salud, acom-
pañamiento a la escolaridad, vacaciones, campamentos y conviven-
cias. Plantea Alayón (2020) que las prácticas de asistencia cubren la 
inmediatez, pero también pueden concebirse como prevención. Hay 
necesidades que deben satisfacerse en la urgencia y que no pueden 
esperar a cambios más estructurales, porque implican vulneraciones 
de derechos que resultan necesario paliar en el momento. 

Consideramos la asistencia como un derecho que necesita estar 
acompañado de cambios estructurales y de otras políticas para poder 
mejorar las condiciones de vida de la población y lograr un orden so-
cial más justo. Si bien las prácticas de asistencia tienen gran relevan-
cia a la hora de intervenir en situaciones problemáticas complejas, es 
necesario que estas se complementen con otras maneras de cuidar, 
las cuales definiremos como prácticas de acompañamiento:

Proceso mediante el cual se hace algo, por lo general valorado positiva-
mente, por otra persona que se encuentra en una condición de necesidad/
padecimiento (...) implica cuerpos/emociones, la contemplación de tiem-
pos disímiles y la realización de tareas donde el otro es quien marca el 
ritmo: en este estricto sentido se puede establecer un puente entre acom-
pañar y cuidar a otros (Candil, 2016: 6).

Las prácticas de acompañamiento pueden ser atribuidas con di-
versos sentidos, como dice la autora Candil (2016), no son monolíti-
cas sino que son polisémicas y ambivalentes. La acción de acompañar 
orientada a cuidar a un otre puede ser recibida como una forma de 
control o de persecución. Por consiguiente, es compleja y se encuen-
tra atravesada por múltiples significaciones.

Estas prácticas de acompañamiento las podemos analizar desde la 
categoría de Corea que propone pensar estos escenarios como catas-
tróficos, ya que la disolución aconteció a todes, por lo que “cualquier 
estrategia para intervenir en la catástrofe es, entonces, una estrategia 
de ligadura, de cohesión, de búsqueda de modalidades prácticas que 
permitan componer. A eso llamamos habitar. Y es un trabajo perma-
nente’’ (2004: 135). Es decir, las prácticas de acompañamiento no 
se piensan desde afuera sino desde adentro, horizontalmente con les 
adolescentes. Resulta importante reconstruir el lazo que rompió la 
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sociedad en la que nos encontramos. A su vez, la autora en su libro 
propone la categoría de la elección fraterna que nos aproxima a la 
relación que se tejen entre les adolescentes y les operadores, donde el 
vínculo se construye por elección. 

La elección fraterna es la dimensión que arma los lazos en el mundo del 
aguante y de la banda. La fraternidad pensada también en estas condicio-
nes de dispersión, es una relación que no viene ya marcada por algún eje 
estructural, estatal o paterno-filial, sino que es puramente electiva. Se da 
por confianza, por saber que el otro se va a saber callar, que va a entender 
qué cosas se pueden decir y cuáles cosas no (Corea, 2004: 145).

Estas prácticas desplegadas por les trabajadores requieren de su 
trabajo emocional, que implica ‘‘el acto de proveer las necesidades 
afectivas de otra u otras personas, en donde la interacción cara a cara 
posee un valor estratégico” (Ariza, 2010: 77). Esta labor implica mu-
cho más que el cumplimiento de un horario y ciertas tareas al mo-
mento de vender su fuerza de trabajo. 

Aproximación conceptual al CBMT

Al analizar el recorrido histórico del CBMT, nos vimos en la necesi-
dad de construir una nueva categoría que nos permita recuperar las 
prácticas de intervención en lo social desplegadas por el mismo. 

En principio, hacemos referencia a los aportes que nos da la ca-
tegoría de “organización confesional”. Entendemos esta categoría 
como aquellas organizaciones que “extraen de sus tradiciones re-
ligiosas tanto sus fuertes motivaciones como el acceso a un largo 
historial de reflexión acerca de los intereses sociales y de cuestiones 
políticas” (Holdcroft, 2014: 14). A lo largo de la historia, la Iglesia 
ha ocupado un rol protagonista en la asistencia en todo el mundo 
desde una mirada filantrópica. Parte del inicio de su trayectoria en 
nuestro país fueron las “damas de la caridad” pertenecientes a la 
Sociedad de Beneficencia. Estas mujeres de las clases dominantes 
se encargaban de brindar asistencia a quienes creían eran “mere-
cedores” de la misma. Si bien con el peronismo y la Fundación Eva 
Perón la asistencia comenzó a ser vista a la luz del paradigma de 
derechos, la Iglesia continuó liderando muchos espacios dedicados 
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a la atención de personas en situación de vulnerabilidad. Sin dudas, 
abundan los ejemplos de organizaciones con valores de la fe cristia-
na dentro de las villas. Estas tienen como principal objetivo atender 
las necesidades de la población, y muchas veces son financiadas por 
el Estado. Esto último no es un detalle menor, ya que es el Estado 
quien posiciona a estas organizaciones de la sociedad civil como ac-
tores principales en la atención de les sujetes, tercerizando así sus 
funciones como garante de derechos. Con respecto al CBMT, como 
ya fue mencionado, pertenece a la corriente de la Iglesia católica 
de la opción por los pobres. Si bien los valores de la fe cristiana 
son transmitidos allí, no identificamos una gran presencia de les 
referentes de la parroquia, los cuales le dan origen. A su vez, no es 
un requisito impuesto a les adolescentes corresponder y/o practicar 
esta religión para participar del espacio.

Por otro lado, al retomar a Arias, entendemos que el CBMT  
―como toda organización social― “responde a un conjunto de de-
terminaciones en las que se relacionan las necesidades de sus fun-
dadores, la historia organizativa local y la búsqueda de actores ex-
ternos que desarrollan estrategias de operación sobre el mismo con-
dicionando las formas organizativas” (2004: 2). El centro, como fue 
relatado anteriormente, surgió a partir de una necesidad originada 
en el barrio. Les referentes de la villa fueron quienes se organiza-
ron para dar respuesta a partir de una olla popular, donde prepa-
raban el almuerzo para aquelles que lo necesitaran. Es importante 
destacar que la conformación de organizaciones sociales a partir de 
ollas populares fue algo característico en nuestro país a partir de 
la década de los 90, con la gran crisis social y económica. Frente a 
la necesidad alimentaria propia del momento, les vecines lograron 
organizarse socializando aquellos alimentos de los que disponían 
para colaborar y darse asistencia entre todes. En la conformación 
del CBMT, por un lado encontramos la necesidad de dar respuesta a 
la falta de acceso a la alimentación de les adolescentes y adultes; por 
el otro, recuperamos la historia de la parroquia como una institu-
ción de referencia en el barrio, logrando ocupar un rol fundamental 
a partir del apoyo a les vecines en la última dictadura cívico militar. 
Esta organización social posee una base territorial que favorece el 
acercamiento de les adolescentes, por la cercanía a los lugares don-
de se encuentran habitando las calles. Si bien el entramado barrial 
es una ventaja, como bien mencionamos con anterioridad, conside-
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ramos que no existe una red territorial sólida que complemente la 
intervención de les trabajadores del Hogar.

Para reflexionar acerca del rol que cumplen las organizaciones so-
ciales creemos importante retomar el concepto de expresiones orga-
nizativas de tipo comunitaria, planteado por Javier Bráncoli, quien 
las define como: 

(…) los conjuntos de personas que se organizan a partir de un factor co-
mún (la conciencia de una carencia o necesidad) e intentan producir una 
transformación de esa realidad. Su accionar se orienta según valores e in-
tereses compartidos por sus integrantes, imágenes y creencias comunes 
sobre la sociedad y su transformación (2010: 24).

En esta misma línea, entendemos que estas organizaciones no es-
tán exentas de conflictos, sino que son los mismos conflictos quienes 
las conforman, son parte de ellas. Como hemos mencionado en pá-
rrafos anteriores, quienes componen el CBMT no se agrupan como 
un colectivo o como parte de la comunidad barrial, sino que les traba-
jadores provienen de diferentes espacios, con distintas motivaciones, 
creencias y recorridos históricos. Aquello que les une es su espacio 
laboral, a diferencia de otras organizaciones en las que su existencia 
tiene como componente central e imprescindible la trama organizati-
va de les vecines del barrio.

Asimismo, encontramos una estrecha vinculación del Centro Ba-
rrial con el Estado, dado que este lo financia en parte. Recordemos 
que, cuando surge el CMBT, les profesionales del Sedronar se inser-
taron laboralmente, sin embargo, no perduró en el tiempo por con-
flictos al interior de la organización. La vinculación de los organismos 
estatales con las organizaciones sociales presenta tensiones constan-
tes. Esto se debe a un proceso de corrimiento de las responsabilida-
des gubernamentales respecto de esta problemática. Las consecuen-
cias de esta ausencia generó que les vecines se agruparan para forjar 
organizaciones comunitarias que den respuesta a las necesidades de 
la población. Actualmente, el Estado encuentra en estos espacios de 
base territorial una forma de articular con la comunidad y, conse-
cuentemente, relega responsabilidades en ellas. A su vez, los recursos 
con los que cuenta la organización son escasos, y se ven en la necesi-
dad de recurrir periódicamente a donaciones para poder abastecerse. 
A lo largo de los años, el centro tuvo que reducir la oferta de talleres y 
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actividades por la falta de presupuesto. De la misma manera, quienes 
trabajan en él se encuentran en una situación de precariedad laboral, 
no se hallan registrades formalmente y su trabajo es remunerado con 
un salario menor al mínimo, vital y móvil.

En el presente capítulo buscamos describir a nivel macro las ins-
tituciones y legislaciones que están hoy vigentes y aquellas que for-
maron parte de nuestra historia, puesto que siguen entrecruzándose 
en las prácticas de la actualidad. A su vez, intentamos describir la 
organización en la que se enmarca nuestra investigación para que les 
lectores tengan una aproximación del CBMT. 

En el próximo capítulo conceptualizamos y describimos a les su-
jetes protagonistas de nuestra tesina, para ir profundizando sobre la 
problemática de adolescencias que habitan las calles.
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Capítulo II
Adolescencias invisibilizadas

“Somos como basura para ellos”.

En el presente apartado tratamos la adolescencia. Entendemos este 
período como una temática abierta y relativamente joven, un campo 
continuamente abierto al debate. Este concepto varía según el contex-
to histórico, social y político. A su vez, conceptualizamos el término 
“habitar la calle” y definimos los vínculos de apego para analizarlos 
posteriormente como partes de un modelo de intervención. También 
damos cuenta de las dificultades que presenta la vida cotidiana para 
les adolescentes que concurren al CBMT. En esta misma línea, anali-
zamos las representaciones sociales construidas sobre elles y la inter-
seccionalidad del género, como variable a tener en cuenta a la hora de 
analizar la problemática. Por último, definimos la participación como 
un derecho de les adolescentes. Como señala Janin (2018), la ado-
lescencia es una época de transición, transformación y cambios pro-
fundos. Es un momento donde se abren posibilidades y búsquedas, 
que no están exentas de conflictos, donde surgen resignificaciones y 
resulta primordial el apoyo, la consideración y la escucha del otre.

Habitar la calle y vínculos de apego

“¿Cómo es? ¿Abro los ojos y vengo al Hogar?”.

Anteriormente, algunes autores distinguían entre “chicos en la calle” 
y “chicos de la calle”. Realizaban una diferencia entre el primer tér-
mino, les chiques que pasaban una parte del día en la calle y luego 
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volvían a sus casas; y quienes transcurrían todo el día en ella y no 
tenían vínculos con sus formas familiares.6 La definición de “chicos 
de la calle” niega una historia previa de expulsión e imprime una 
determinación a les niñes y adolescentes que se encuentran en esa 
situación, como si fuera inamovible. De Singlau propone luego la ca-
tegoría de “niñez en situación de calle” que supera el debate sobre la 
presencia o ausencia de lazos familiares planteado por UNICEF (Fon-
do de las Naciones Unidas para la Infancia, por sus siglas en inglés), 
ya que “muchas veces no se configura como factor determinante de la 
realidad de dichos sujetos, teniendo preponderancia en este sentido 
las costumbres, normas y valores que constituyen la vivencia calle-
jera” (2015: 61). Pojomovsky, Cillis, y Gentile (2006) definen a les 
niñes y adolescentes en situación de calle como aquelles que viven, 
deambulan y/o trabajan en las calles de la Ciudad de Buenos Aires y 
utilizan el ámbito callejero como espacio principal o secundario de su 
vida cotidiana, considerándolo como fuente de recursos de todo tipo 
(económicos, de socialización, de esparcimiento y/o de aprendizaje).

Decidimos incorporar la noción de Paula Rosa (2012) “habitantes 
de la calle”, ya que la entendemos como una posición donde el foco no 
se encuentra en las carencias, sino en el medio en donde la persona 
habita y desarrolla su vida cotidiana:

Se habla de habitantes porque se entiende que estos habitan el espacio 
de la calle, pues allí entablan una relación con el entorno (se apropian y 
hacen uso de este espacio) y establecen vínculos e interacciones con dife-
rentes personas o grupos que se encuentran en su misma situación o no 
(vecinos, comerciantes, transeúntes, etc.) (Rosas, 2012: 3).

Al recuperar la voz de estes adolescentes, quienes vieron en ese 
habitar la calle una salida de las situaciones de violencia con las que 

6  Tomamos el concepto de formas familiares planteado por Cicerchia, ya que entendemos 
la “organización familiar como un sujeto histórico-complejo, compuesto por una multipli-
cidad de determinantes sociales, diversas formas y funciones, preferencias individuales y 
condiciones sociales” (2000: 6), evidenciando la complejidad por la que transitan les su-
jetes. Desde esta perspectiva teórica, se busca introducir una mirada un poco más flexible, 
influenciada y atravesada por el contexto histórico cambiante. No existe un único tipo de 
familia, sino que cada una es única y debe entenderse en sus diversas formas. El autor pro-
pone reemplazar el concepto de familia tradicional por el de formas familiares para poder 
entender cómo los profundos cambios sociales han impactado en la conformación familiar.
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convivían en sus hogares, entendemos la salida a la calle como una 
búsqueda (Scandizzo, 2008). 

“Mi viejo me cagaba a palos” (Adolescente de 18 años, julio 2018).

“Mi mamá nunca me amó, nunca estuvo” (Adolescente de 18 años, enero 
2020).

Scandinizzo (2002) aporta la idea de autoexpulsión condiciona-
da, que explica la salida a la calle mediante factores estructurales, 
configuraciones relacionales afectivas y factores subjetivos. Además, 
podría ser un acto de insumisión representando así una búsqueda de 
libertad. El reconocimiento y hartazgo de las situaciones de violencia 
intrafamiliar, tanto contra elles como hacia algún familiar, envía a les 
adolescentes en la búsqueda de una alternativa mejor.

Nos parece importante remarcar la importancia que juegan los fac-
tores estructurales en tanto perpetradores de violencia y desigualdad 
para no responsabilizar, ni criminalizar a las formas familiares por la 
falta de acompañamiento, ya que muches de elles fueron previamente 
violentades por el Estado y la Sociedad. 

Y sí, mucho aparece también la violencia. Principalmente violencia de 
género en las familias donde los chicos no toleraban que a su mamá 
la estén fajando y se iban. O muchas situaciones donde los usaban a 
los pibes para poder consumir, y entonces es ya llegar a un nivel donde 
te quitan todos tus derechos. Hasta he escuchado que los padres de los 
pibes se han insinuado a las novias de los chicos, entonces ya no hay un 
poco de cuidado o de respeto (Lic. en Psicología, octubre 2020).

En la cita podemos ver cómo la violencia del sistema patriarcal en 
el que nos insertamos y la desigualdad generan padecimientos dentro 
de los hogares. Estos factores son condicionantes y no determinantes, 
ya que no todas las adolescencias que se crían en un contexto de vio-
lencia terminan habitando las calles. Y tampoco pasa con quienes se 
encuentran en situación de vulnerabilidad extrema. Son muchos los 
factores que se entrecruzan, pero ninguno determina la situación en 
la que se encuentran, ya que cada sujete es único con su autonomía 
y subjetividad; son vivencias muy personales y profundas. Lo que sí 
es claro es que este sistema produce y reproduce constantemente una 
realidad que ya no puede ser más tolerada. 
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La repetición de la violencia produce un efecto de normalización de un 
paisaje de crueldad y, con esto, promueve en la gente los bajos umbrales 
de empatía indispensables para la empresa predadora. La crueldad habi-
tual es directamente proporcional a formas de gozo narcisístico y consu-
mista, y al aislamiento de los ciudadanos mediante su desensibilización 
al sufrimiento de los otros. Un proyecto histórico dirigido por la meta del 
vínculo como realización de la felicidad muta hacia un proyecto históri-
co dirigido por la meta de las cosas como forma de satisfacción (Segato, 
2018: 13).

En la Ciudad de Buenos Aires, se puede ver este efecto de normali-
zación en les niñes y adolescentes que habitan las calles, quienes son 
parte del paisaje sin ningún tipo de cuestionamiento ni empatía por 
su situación. Un ejemplo de ello se ve en la vía del tren que separa la 
Villa 31 del Sheraton, también en la violencia del sistema patriarcal 
que se reproduce en las formas familiares y en muchas otras cosas. 
Este paisaje de crueldad es reproducido conscientemente a favor de 
la acumulación del capital, genera mecanismos de individualización 
y falta de empatía en les sujetes que permite que sigamos con altos 
niveles de desigualdad, sin buscar ―o aunque sea pensar― un cambio 
estructural donde quepamos todes con nuestros derechos. 

Las adolescencias que habitan las calles fueron violentadas desde 
el momento en el que fueron nadies para el Estado y para la sociedad. 
Son invisibilizadas en un acto consciente de mirar para otro lado. 

Otra de las consecuencias del sistema en el que nos insertamos es 
el consumo problemático de sustancias que atraviesa la vida de mu-
ches de les adolescentes que habitan las calles.

E. hoy llegó con una intoxicación por consumir poxiran, decía que sen-
tía todo el pegamento en el pecho. Me pedía que le pegara en la espalda 
para vomitar (Registro de campo, julio 2018). 

En este relato, podemos observar cómo le adolescente concurrió al 
lugar por la situación en la que se encontraba. Sobre el consumo pro-
blemático de sustancias psicoactivas nos posicionamos desde la Nue-
va Ley de Salud Mental (2010), donde se reconoce su complejidad. 
De acuerdo a Benedetti (2015), no todo consumo es problemático, ya 
que el problema no está en la sustancia en sí, sino en el contexto, don-
de prima una fragmentación y precarización de los vínculos, y donde 
hay un borramiento de la subjetividad, del otre como sujete de dere-
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chos. En otras palabras, los consumos son procesos atravesados por 
múltiples factores: socioeconómicos, culturales, políticos, biológicos, 
entre otros. Coincidimos en que las intervenciones que se realizan no 
pueden estar apuntadas a la droga en sí, a su prohibición o control, 
sino a la “construcción de un proyecto vital, entramado contextual 
y textualmente” (Benedetti, 2015: 34), y es el Estado quien debe ga-
rantizarlo mediante políticas públicas. Nos posicionamos desde una 
perspectiva que trasciende lo lícito o no lícito, ya que la mirada se 
centra en el sujete. Por lo que, de acuerdo a la autora, el eje se encuen-
tra en ¿qué le está pasando a esa persona? ¿Qué le pasa a E. y cómo 
podemos aliviar su padecimiento? ‘‘Intervenir para la reconstrucción 
del lazo social, la construcción de un proyecto personal y articulado 
en lo grupal y social y la escucha como posibilitadora de este proceso’’ 
(Benedetti, 2015: 38).

Como señala Brasesco (2011), les adolescentes aceptan la realidad 
en la que viven con gran esfuerzo psíquico y afectivo:

La miseria, el grado de abandono y las carencias en el plano de la salud, 
de la formación escolar y de la familia hacen que la lucha por la super-
vivencia sea un problema permanente. Se trata, en primer lugar, de la 
supervivencia física, psíquica y social (Brasesco, 2011: 9).

 La mayoría de les adolescentes empezaron a consumir en paralelo 
a cuando comenzaron a habitar las calles del Barrio. “Yo tomé hasta 
agua de la zanja” (Adolescente de 16 años, agosto 2018), mencio-
naba P. Entonces, en estas situaciones de vulnerabilidad extrema, el 
consumo problemático de sustancias psicoactivas se convierte, para 
algunes de elles, en una herramienta para sobrellevar sus vivencias. 

La infinita proliferación de mercancías o psicotrópicos calman o suspen-
den el problema del lazo y el desgarramiento de lo humano, propio de la 
reproducción social (Samaja, 2016) y la complejidad de vivir con otros’ 
(...) Con lo cual la mayoría de los signos de ignominia o violencia que pa-
decen los usuarios no es consecuencia de la droga, sino por el estado de 
excepción al que son arrojados y la suspensión sistemática y dirigida de 
derechos (Burwiel, 2018: 15).

 Las situaciones de consumo problemático muchas veces se inten-
sifican en fechas significativas, en las fiestas o los cumpleaños, como 
menciona la entrevistada:
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El eje no es el consumo, claramente no es el consumo. Entonces, si estu-
viste expuesto a un montón de situaciones de violencia, el consumo es lo 
que te va a mantener en un letargo como para no revivir traumática-
mente todo el tiempo eso (Lic. en Psicología, octubre 2020).

En los registros de campo (diciembre, 2018) encontramos múlti-
ples relatos de un viaje realizado con les trabajadores del Hogar y 
les adolescentes. Este consistió en alojarse en los Complejos de Cha-
padmalal, donde cada une tenía una cama, un lugar para bañarse, 
dónde comer, espacios de recreación y, sobre todo, estaban acom-
pañades. Realizaban todas las actividades juntes, como las comidas 
y los días de playa. En dichas notas se demuestra también cómo G., 
une de les adolescentes que consume todos los días pasta base, entre 
otras sustancias psicoactivas, durante las vacaciones a Chapadmalal 
al preguntarle sobre su estado en relación a la ausencia del consumo 
de pasta base, refiere no estar pasando abstinencia, sino que mencio-
na encontrarse bien. A pesar de que estas sustancias generan absti-
nencia luego de un consumo de larga data, creemos que el problema 
de fondo del adolescente no es la sustancia en sí, sino las múltiples 
violencias y vulneraciones que se intentan tapar para poder sobre-
llevar la situación en la que se encuentran, ya que en las vacaciones 
donde no se vulneran sus derechos él no refiere sentir la necesidad de 
consumir sustancias. Con esto no desconocemos la importancia de 
los abordajes terapéuticos de los consumos, pero sí queremos hacer 
hincapié en que el problema no es la “adicción a la sustancia”, sino el 
sujete y su vivencia en un contexto particular. 

Otra de las observaciones en los registros de campo fue la dificul-
tad de les adolescentes de habituarse a una rutina, consecuente a la 
falta de noción del tiempo. Habitar la calle implica transitar el espa-
cio sin fechas ni horarios, nada más que cierto ordenamiento a partir 
del día y la noche, según la luz del sol. La mayoría de elles duermen 
durante el día, donde el sueño está atravesado por la vía pública, con 
sus ruidos, su gente, sus luces, y se encuentran despiertos por las no-
ches, ya que implica menos exposición a los riesgos de habitar la ca-
lle. Todo ello atraviesa su vida cotidiana e impacta en su derecho a la 
salud, que es constantemente vulnerado. 

¿Cómo es? ¿Abro los ojos y vengo al Hogar? (M., adolescente de 15 años, 
agosto 2019).
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La falta de noción del tiempo genera también la dificultad de 
concurrir a distintas actividades o instituciones, que generalmente 
funcionan por la mañana. La cita corresponde a una pregunta del 
adolescente M. a una de las operadoras del Hogar, quien le repetía 
la frase ‘‘abrís los ojos y, si es de día, venís al hogar’’, con el objetivo 
de crearle una estrategia para que recuerde concurrir al espacio. La 
ayuda memoria tiene que ver con el despertar y la salida del sol, lo 
que significa que el Centro Barrial se encuentra abierto. Muchas de 
las instituciones dedicadas a la atención de esta población tienen 
horarios que no contemplan la barrera que tal disposición impri-
me para la concurrencia de les adolescentes. Más adelante, dare-
mos cuenta de la importancia de la “recorrida” que realiza el Centro 
Barrial, a modo de dar respuesta a la demanda de les adolescen-
tes de “¿Me venís a buscar?” (Adolescente de 15 años, junio 2019). 
Esta práctica de recorrer el barrio resulta una seguridad para elles, 
ya que desean concurrir pero reconocen que necesitan que alguien 
vaya a buscarlos. 

 Como menciona una de las entrevistadas, la diferencia entre aque-
lles adolescentes que continúan con algún tipo de vínculo con las 
formas familiares permite que:

El pibe si un día quiere como tratar de generar ese vínculo tiene un lu-
gar a donde volver, en la otra no hay un lugar donde volver, en el otro 
es la calle y la calle, la calle y los paradores, y la calle y la prostitución 
(Lic. en Psicología, octubre 2020).

La psicóloga menciona que no es mismo la vulnerabilidad a la 
que están expuestes aquelles que tienen una red, aunque sea de ma-
nera esporádica, de les que no la poseen. La creación de vínculos 
afectivos fuertes con otres es una tendencia de todes les seres huma-
nes, ya que todes necesitamos vincularnos con otres para satisfacer 
nuestra necesidad de comunicación y afecto. Para conceptualizar 
esta tendencia, recuperamos la teoría del apego, la cual es desarro-
llada y definida por Bowlby (1977) como “una forma de conceptuali-
zar la tendencia de los seres humanos a crear fuertes lazos afectivos 
con determinadas personas en particular” (Bowlby en Gago, 2014: 
2). Si bien la mayoría de las personas establecen estos vínculos de 
apego con sus formas familiares, en estes adolescentes atravesades 
por vivencias de sufrimiento, pérdidas y rupturas familiares que 
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marcaron sus vidas, es importante la (re)construcción de vínculos 
con otres. Conforme indica Gago (2014), en la adolescencia se atra-
viesa una etapa turbulenta de desapego a las figuras parentales, la 
cual requiere de un duelo por la pérdida, para luego producirse un 
“reapego” a nuevas figuras, que podrían ser tanto adultes como pa-
res. En las trayectorias de les adolescentes que concurren al Centro 
Barrial, podemos identificar esta re-vinculación con fuertes senti-
mientos de apego hacia el espacio y a les operadores que conforman 
el Hogar. Según Paugam (2012), las conductas de apego devienen 
de un vínculo de proximidad que, consecuentemente, genera senti-
mientos de seguridad y protección. Esta última refiere al conjunto 
de soportes que la persona puede movilizar frente a las vicisitudes 
de la vida. El autor menciona la frase “contar con”, muy popular en 
nuestra cotidianeidad, como una expresión que sintetiza claramen-
te esta relación con el otre o con una institución. Los vínculos “no 
tienen un carácter innato, ya que requieren de un tiempo lograr su 
establecimiento y consolidación. Se generan en base a la experien-
cia y la interacción continua con los referentes afectivos” (Checa, 
2019: 151). Es necesario que estos vínculos sean constantes en el 
tiempo para lograr su consolidación. 

Las secuelas del paradigma de tutela en el habitar 
la calle

“Yo estuve un montón de años en la calle y nadie hizo nada por mí”.

Como mencionamos anteriormente, la transición entre paradigmas 
implica una coexistencia espaciotemporal de ambos, lo cual vuelve 
a las instituciones y al accionar de les profesionales bastante contra-
dictorios. 

En nuestro trabajo de campo, observamos al sistema educativo 
como una de estas instituciones que no posee la suficiente flexibili-
dad para alojar a esta población, ya que abundan en él mecanismos 
burocráticos y prácticas de control que en lugar de alojar, expulsan. 

De poder buscar algún sistema educativo que se adapte a ellos, que no 
existe… capaz hay algún que otro CBO o algunos espacios dentro de 
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los barrios que capaz dan apoyo escolar,7 pero bueno, tiene que ver un 
poco con la autogestión y la organización barrial. O sea, no es una cues-
tión vinculada desde arriba, o una cuestión política bajada para ellos. 
La educación es un tema complejo para ellos porque implica jornadas, 
días, horarios, que no están (Lic. en Psicología, octubre 2020).

El acceso a la educación es un derecho para les adolescentes, men-
cionado en la Constitución Nacional, en las diversas leyes y conven-
ciones de derechos humanos. Sin embargo, de hecho no se cumple, 
ya que no existen políticas que acompañen de manera integral estas 
adolescencias que no pueden lograr cumplir con las instancias bu-
rocráticas y con los límites que la educación normativa impone. De 
esta manera, se hace imposible que ejerzan su derecho. Es un desafío 
encontrar espacios que alojen a les adolescentes con sus trayectorias 
personales, y no sean otro lugar de discriminación y estigmatización 
para elles. En los registros de campo (marzo, 2018), se da cuenta de 
la necesidad de estos centros educativos barriales donde no queden 
“libres” por no asistir frecuentemente. También se destaca la impor-
tancia de la flexibilidad en los horarios de concurrencia, para que 
puedan ir en cualquier momento mientras les docentes se encuentren 
en la institución. Por supuesto que es necesario cierta constancia para 
un aprendizaje, pero, para llegar a eso, estes adolescentes requieren 
de pasos previos donde poder comenzar a construir sus rutinas. A 
su vez, las demandas escolares de firmas de les adultes responsables 
también implican barreras a la hora de poder anotarles en el sistema 
educativo formal.

Debemos tener en cuenta que acompañar la concurrencia al cole-
gio y que continúen habitando la calle resulta una contradicción. En 
la información recopilada, cuando les adolescentes que concurrían a 
la escuela no tenían un lugar donde volver a dormir, dejaban las cosas 
del colegio en el Centro Barrial. Sin embargo, cuando los horarios 
escolares tienen otros tiempos se hace difícil. 

7  Los Ciclos Básicos con Formación Ocupacional (CBO) constituyen desde 1991 una clara 
alternativa institucional pedagógica que atiende las necesidades de un conjunto de jóvenes 
que, por diversos motivos, no logran insertarse en el nivel medio del sistema formal (Bole-
tín Oficial de la Ciudad de Buenos Aires, 2017).
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Cuando arrancó el colegio estaba muy contento. Ya había ido al Isauro, 
entonces cuando llegó lo conocía mucha gente. Lo acompañó V. que se 
quedó con él el primer día. Él después se quiso quedar con la mochila y 
nos contó una conocida que una señora en Retiro le pidió que le venda 
las mochilas con las cosas. Él terminó accediendo. Pero V. se lo cruzó el 
fin de semana y vio que conservaba las hojas, estaba durmiendo con las 
hojas de lo que había hecho de almohada (Adolescente de 18 años, abril 
2019).

Esta limitación del Hogar para poder acompañarles las 24 horas se 
observó en todo el trabajo de investigación. Esta situación demuestra 
la dificultad, para estes adolescentes, de poder sostener o generar una 
rutina al volver todas las tardes a habitar las calles. 

Otras instituciones que carecen de flexibilidad y, por tanto, cree-
mos que fallan a la hora de alojarles son los paradores. Estos poseen 
demasiados requisitos de entrada y salida, tanto de horarios como 
de presentación, generando que el tránsito por dichas instituciones 
continúe vulnerando sus derechos. 

Es difícil cuando las instituciones por las que pasan no los alojan. Entre 
la institución familiar, que es la que está más desdibujada, y después 
tienen que circular por un montón de instituciones, que justamente no 
tienen para nada un carácter familiar. (...) que te abren las puertas en-
seguida y te dicen tenés que traerlo a partir de las siete de la tarde, y te 
abren las puertas, buenísimo. Y hay otras que eligen quién entra y quién 
no. Entonces, depende del historial del pibe, si anteriormente les hizo un 
lío o no en el espacio (Lic. en Psicología, octubre 2020).

En los registros de campo, muchas veces, se observa que para entrar 
a dichos espacios les obligan a aceptar una medicación, lo que va en 
contra de los derechos de les adolescentes. En una de las observacio-
nes participantes, une de les adolescentes hace mención a una de las 
intervenciones realizadas por una profesional del juzgado al que debía 
presentarse y contarle sobre las actividades que venía realizando.

No entiendo por qué me vienen a romper las pelotas ahora que estoy 
haciendo las cosas bien y yendo al colegio. Yo estuve un montón de años 
en la calle y nadie hizo nada por mí, por qué no van a buscar a A. que 
está abajo del puente consumiendo y tiene 13 años. (P., Adolescente de 
16 años, mayo 2019).
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Las palabras de P. dan cuenta de una adolescencia invisibilizada 
y de la conciencia sobre ello, lo que genera aún más sufrimiento. La 
ausencia de acompañamiento en sus infancias requiere de una prác-
tica profesional atenta frente a cualquier resabio del viejo paradigma 
o intervención, que prolongue la vulneración de sus derechos. Las 
limitaciones en estos espacios invitan a pensar otras posibilidades o 
maneras de acompañar a aquelles adolescentes. Lo mismo pudimos 
observar en el ámbito de la salud, donde las estigmatizaciones por su 
situación surgen constantemente:

…hasta que fuimos al hospital y, entonces, me explican que nadie iba 
a arriesgarse a ponerle anestesia porque se notaba que él consumía, 
me hicieron pasar a mí y a él lo dejaron afuera (Adolescente de 16 años, 
octubre 2019).

Estos relatos denotan la cotidianeidad que atraviesan les adoles-
centes por el solo hecho de habitar la calle. Esto nos invita a repensar 
si no se podría intervenir de otra manera, y que la respuesta no sea 
que el adolescente tenga que seguir con la fractura de mandíbula por 
la que había hecho su consulta, vulnerando su derecho a la salud. 

Les adolescentes se encuentran habitando la calle expuestes a una 
situación de vulnerabilidad y expulsión, que se ve profundizada debi-
do a su locación dentro de una de las villas de la ciudad. Hablamos de 
expulsión, como lo hacen Duschatzky y Corea, para señalar “la rela-
ción entre ese estado de exclusión y lo que lo hizo posible (...) es resul-
tado de una operación social, una producción, tiene un carácter mó-
vil” (2002: 1). En la sociedad en la que vivimos se expulsa constante-
mente a esta población: “Nosotros no entramos a las villas” (registro 
de campo, marzo 2019), fue una de las respuestas de un operador de 
la Línea 108 cuando una de las psicólogas llamó para que pasaran a 
buscar a une de les adolescentes por el barrio.8 Lo mismo sucede con 
las situaciones de emergencia. “Las ambulancias no entran al barrio 
y vos vas a votar a Larreta” (registro de campo, junio 2018), dice un 
graffiti en uno de los pasillos principales. Entonces, el ser adolescente 
que se encuentran dentro de las villas de la ciudad invisibiliza aún 
más su situación.

8  Línea telefónica de atención social inmediata a personas en situación de calle de la Ciu-
dad de Buenos Aires. Disponible las 24 horas, los 365 días del año.
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Consideramos e invitamos a pensar estos espacios como catastrófi-
cos retomando a Corea, quien propone que lo propio de la catástrofe 
es que: 

…sobrevino una disolución que nos aconteció a todos. Y la disolución 
esencial es que se disuelve la composición del nosotros y sobreviene la 
dispersión. (...) El sufrimiento propio de la catástrofe es el sufrimiento 
de aquel que no se puede componer con otro, que no puede pensar con 
otro ni puede dialogar con él. Cuando no hay instituciones que produzcan 
estos encuentros (...), los espacios se vuelven caóticos, dispersos (Corea, 
2004: 134). 

Proponemos reflexionar acercar de dichas vulneraciones de dere-
chos porque es necesario comprender que la catástrofe nos aconteció 
a todes. Muchas veces se mira la realidad de les otres que sufren como 
ajena y como algo de lo que no se es parte. Sería importante pen-
sar estas realidades como sucesos estructurales del sistema en el que 
estamos inmerses. Es por ello necesario pensar desde un nosotres y 
trabajar en conjunto para recomponer aquello que acontece.

Representaciones de adolescencias que habitan la calle

“Nosotros no le importamos a nadie”.

Muchas expectativas, estereotipos y representaciones sociales están 
construidas desde el sentido común e innegablemente se le debe una 
gran responsabilidad a los medios masivos de comunicación. Enten-
demos a las representaciones sociales desde los planteamientos de 
Vasilachis de Gialdino (2003), quienes las consideran construcciones 
simbólicas individuales y/o colectivas que les sujetes crean o a las que 
recurren para interpretar lo que les rodea, para pensar su realidad y 
la de les demás, y para determinar el alcance y la posibilidad de su 
acción histórica.

—Mirá G. cómo camina, ¿no te da vergüenza? [Porque había consumido 
mucho].
—No, ¿cómo me va a dar vergüenza?
—Mirá la gente cómo lo mira. Nosotros no le importamos a nadie. So-
mos como basura para ellos.
(Adolescente de 16 años, julio 2019).
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En esta conversación, une de les adolescentes da cuenta de la re-
presentación social que elles construyen sobre cómo les otres les ven. 
Esta representación está construida sobre vivencias, prácticas discri-
minatorias y estigmatizantes de la sociedad en la que vivimos. En el 
relato, podemos ver una distinción entre un nosotres: les adolescen-
tes que habitan las calles, y les otres: la sociedad que les discrimina 
y estigmatiza. En ese intermedio quedan les operadores del Centro 
Barrial.

En las construcciones sobre aquellas personas que son defini-
das como “adolescentes”, se privilegian las formas de ejercer dicha 
“adolescencia” de aquelles que pertenecen a cierto estrato social. De 
acuerdo a Urcola (2005), hay muchas acciones que tienden a contro-
lar y a considerar al adolescente no como un sujete de derechos, sino 
como un menor. Las acciones con este tipo de lógicas generan una 
dicotomía: niñez-menor y ponen el énfasis en su “rasgo anormal”. En 
el caso de la población atendida por la organización a investigar, el 
habitar la calle no condice con el ideal normativo del niño-burgués-
hijo de familia-alumno del sistema educativo.

Pareciera confundirse cuando se supone que con algunos de ellos (los de 
las clases acomodadas) hay que tener en cuenta que están atravesando 
un momento particular, en tanto con otros (los considerados “menores”) 
no se supone ninguna de estas lógicas. Es decir que son sujetos a los que 
no se les reconoce su identidad como personas en transformación, en un 
recorrido de búsquedas y desencuentros. Se los piensa ya definidos para 
siempre y se los estigmatiza, muchas veces incluso, por su apariencia (Ja-
nin, 2018: 212).

La criminalización de la adolescencia es un fenómeno que se en-
cuentra en la agenda pública y en auge alrededor del mundo. Está 
ligada a un corrimiento del Estado que redirecciona sus responsabi-
lidades y ocasiona vulneraciones que crean tendencias punitivas, que 
corresponden a un paradigma anterior de tutela al menor. La política 
punitiva en nuestro país, así como el sentido común de la población 
en general, está direccionada hacia la penalización de aquelles que 
se encuentran atravesando situaciones de vulnerabilidad social ex-
trema e invisibilizando aquellos delitos de “cuello blanco”. Todas las 
acusaciones y miradas sociales recaen sobre les más desprotegides y, 
cuando se trata de adolescencias pobres, nos encontramos con una 
doble vulneración. 
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Muchos adolescentes son invisibles para el resto de la sociedad, ya que, 
como dijimos, no aparecen en los medios ni cuando los matan. La única 
forma en que se hacen visibles es la violencia. Si ellos matan a otros, si 
lastiman a otro, acceden a ser tapa de los diarios. (...) Así los adolescen-
tes que no tienen contención, esperanzas, ni buenas posibilidades edu-
cativas, a los que se les han vedado todos los caminos que les permitan 
sentirse sujetos deseantes, son rápidamente culpabilizados, pero si un 
adolescente debe decidir entre ser toda la vida eslabón de una máquina, 
si tiene que elegir entre ser explotado para beneficio de otros o realizar 
un acto violento de apropiación del mundo, es posible que opte por esto 
último. Y esto es responsabilidad de la sociedad, no de los adolescentes ni 
de sus familias (Janin, 2018: 217).

El cambio de nombre no es un tema menor en estes adolescentes 
que sufren dicha criminalización, ya que es la vulneración de su de-
recho a la identidad para conservar su derecho a la libertad. Estas 
prácticas nos invitan a pensar dónde estuvo el Estado antes de que 
ese adolescente tuviera experiencias delictivas, como mencionó el 
adolescente P., cuando refiere que une de sus compañeres se encon-
traba en situación de consumo de sustancias psicoactivas, sin recibir 
ningún tipo de escucha. 

De por sí, los nombres, ellos siempre los suelen cambiar, ¿no? O sea, 
podés estar un año hablando con Rodrigo, que Rodrigo al final era Eze-
quiel. Entonces, el cambio de identidad para que no los agarren, para 
que no los identifiquen o para que no los busquen, para que no los persi-
gan es un tema importante (Lic. en Psicología, octubre 2020).

 En cuanto a las representaciones sociales, que construyen sobre 
lo que deberían ser, podemos observar que cuando a une de les ado-
lescentes se le preguntó sobre qué desearía cambiar respondió: “los 
defectos que tengo, mal hablado y drogado”, y en cuanto a sus de-
seos para el año que viene “empezar la escuela y trabajar” (entrevis-
ta grabada, adolescente de 16 años, noviembre 2019). Como señala 
Urcola (2010), en su desarrollo sobre las estrategias de vida y super-
vivencia en calle, hace mención a la utilización de estas imágenes re-
presentacionales que les adolescentes reproducen, ya que creen que 
es lo que se espera de elles como “correcto”.
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Por ejemplo, yo antes estaba muy mal y hoy en día tengo otro pensa-
miento me parece, de salir de las drogas, de todas esas cosas (Adoles-
cente de 18 años, noviembre 2019).

En su relato, podemos ver cómo se asocia el estar mal al consumo 
problemático de sustancias. Podríamos pensar que esta salida implica 
mucho más que el no consumir la sustancia en sí, sino que tiene que 
ver con la construcción de un proyecto distinto al que tenían y que el 
adolescente lo resume en el consumo de sustancias, porque es la activi-
dad que más permeaba esa rutina diaria de habitar la calle. A su vez, es 
fundamental la construcción de imágenes positivas sobre elles mismes 
que les permita recuperar su autoestima y confianza en elles:

Y nada, le doy gracias a dios porque pude salir de las drogas y todo se 
puede, y yo así como me veo, me veo re bien (Adolescente de 19 años, 
noviembre 2019).

Ese “me veo re bien” implica una representación social sobre aque-
llo a lo que buscan llegar, como contrapuesto a esa situación de vul-
nerabilidad y consumo a la que estaban expuestes anteriormente. “La 
imagen colectivamente compartida sobre lo que son y debieran ser 
puede caracterizar el sistema de valores y aspiraciones de una socie-
dad, pero, sobre todo, caracteriza a quienes son representados” (Ur-
cola, 2010: 122). Es decir que estas representaciones entre la realidad 
y aquello que imaginan se entrecruzan generando ideales que repre-
sentan al otre y a elles mismes. 

Es que tu familia a vos te re quiere ¿no? Porque a mí nunca me llevaron 
al odontólogo para tener los dientes bien (Adolescente de 15 años, di-
ciembre 2018).

Este fragmento da cuenta de aquello que para le adolescente repre-
senta una percepción de cuidado por parte de la forma familiar, de la 
operadora social en relación a la atención sobre el cuerpo del otre. In-
terpretando el accionar de llevar a un hije al dentista como una prác-
tica de cuidado, que representa afecto. Estas representaciones socia-
les atraviesan la vida de les adolescentes e influyen en sus prácticas, 
discursos y vivencias. Otro componente que moldea la subjetivación 
de les adolescentes y las representaciones construidas sobre elles es 
la categoría de género, la cual será abordada a continuación.
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Atravesamiento de género

“¿Qué querés? ¿Que duerma en la calle cuando puedo dormir en una casa, 
en una cama?”.

Las adolescentes que se encuentran habitando la calle están atrave-
sadas por una doble victimización por el solo hecho de ser mujeres.

Incluir la categoría género para pensar las trayectorias de vida de chicos y 
chicas en situación de calle se constituye en una herramienta central para 
problematizar la supuesta homogeneidad de la cuestión de “los chicos de 
la calle”, subsumida en estereotipo masculino. Visibilizar desde el género 
afectaciones particulares, modos específicos de padecimiento, pero tam-
bién desafíos y oportunidades, resulta nodal (Lenta, 2013: 37).

Autores como Pojomovsky, Cillis, y Gentile (2008) afirman que son 
más los adolescentes que se encuentran en situación de calle que las 
adolescentes. Sin embargo, estas afirmaciones no hacen más que ocul-
tar e invisibilizar la explotación sexual a la que se ven sometidas todas 
las niñas y adolescentes que comienzan a transitar la calle. 

En el caso de mujeres que están en calle, hay una mayor prevalencia a 
la prostitución, al cambio de mi cuerpo por una seca, al cambio de mi 
cuerpo por un poco de droga, al cambio de mi cuerpo por estar en un 
lugar “a salvo” a la noche. Mi cuerpo por estar bajo un techo, a costas 
de estar con una persona de 60 años, a costa de que la violen a la noche 
4 o 5 personas, a costas de que después son esas mismas pibas las que 
trasladan a modo de mula la droga. Entonces, en el caso de las mujeres 
es mucho más riesgoso estar en situación de calle (Lic. en Psicología, 
octubre 2020).

Esto demuestra que no es real que son menos las mujeres que 
habitan las calles, sino que están invisibilizadas, ya que son explo-
tadas dentro de las casas de hombres que se aprovechan de su si-
tuación. Nos parece importante remarcar que la policía del barrio y 
les vecines conocen dichos lugares, donde son llevadas y violentadas. 
Estas situaciones se conocen, se saben y, sin embargo, suceden de 
manera sistemática. Las pocas personas que denunciaron los abusos 
perpetrados en las redes de narcotráfico terminaron muertas. No es 
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un tema menor, ya que hay una ausencia del Estado, un hacer por 
omisión. Muchas de las adolescentes han llegado al hospital produc-
to de abusos, y aun así estos hombres siguen impunes. No podemos 
dejar de pensarlo como parte de la sociedad patriarcal en la que nos 
insertamos, que nos invisibiliza y no toma en cuenta nuestra situa-
ción, donde se reproduce a la mujer como objeto de placer, la cual es 
explotada sexualmente a cambio de dinero, droga y/o un lugar para 
dormir. 

A continuación, citaremos una conversación que se tuvo con una 
de las adolescentes en el Centro Barrial:

M. [adolescente de 15 años] —Yo no soy más paquera,9 porque no me 
dejan, me tienen re sometida.
O. [operadora] —¿Quién te tiene sometida? 
M. —Un abuelo. 
O. —Y ¿no es mejor que te vayas de ahí? 
C. [adolescente de 21 años] —S. ¿qué pregunta es esa?, ¿qué querés? ¿Que 
duerma en la calle cuando puede dormir en una casa, en una cama?
(Registro de campo, agosto 2019).

Entendemos necesario exponer los diferentes tipos de discrimina-
ción y desventaja que se dan como consecuencia de la combinación 
de identidades, para poder comprender en profundidad el impacto de 
la convergencia de clase y género a la hora de analizar las oportunida-
des y el acceso a derechos (Symington, 2004). La doble vulneración 
que implica el ser mujer merece su análisis y debe tomárselo en cuen-
ta como variable en toda investigación. Quitar la variable de género 
del análisis implica quitar complejidad a la problemática y continuar 
con la invisibilización de los distintos puntos de partida.

Por otro lado, además de la vulneración a la que son sometidas 
por su género, observamos cómo son también mujeres quienes 
habitualmente se encargan del cuidado en estos espacios. Esta varia-

9 Persona que consume la pasta base de cocaína conocida como “paco”, “un producto in-
termediario en la producción de clorhidrato de cocaína que se obtiene al disolver residuos 
en líquido y tratar la solución con querosene o gasoil, para luego mezclarlo con sustancias 
alcalinas o ácidos como el sulfúrico”. Gobierno de la Ciudad de Buenos Aires, “¿Qué es el 
‘paco’? Información sobre adicciones”. Disponible en <https://www.buenosaires.gob.ar/
desarrollohumanoyhabitat/adicciones/queeselpaco>.



58

Capítulo II - Adolescencias invisibilizadas

ble será desarrollada en el próximo apartado con mayor profundidad 
al abordar la categoría de trabajo emocional.

Creemos que sería pertinente profundizar sobre esta problemática 
en otros estudios ya que requiere de una gran complejidad, sin em-
bargo, no queríamos dejar de mencionar y problematizar sobre esta 
cuestión. 

Derecho a la participación 

“Hola, soy T., soy de CBMT”.

En les adolescentes que habitan la calle entendemos que ejercer su 
derecho a la participación es el primer paso. Este representa un puen-
te hacia otros derechos, ya que a partir de su concurrencia en distin-
tas organizaciones se puede comenzar a pensar junto con elles otros 
modos de ser y estar. Partimos de comprender a la participación 
como “la acción que significa ‘tomar’ parte o ‘ser’ o ‘sentirse’ parte de 
algo” (Sagastizábal, 2010: 179). El participar es una condición para la 
sociabilidad de cualquier persona, ya que es a partir de allí que se es-
tablecen los vínculos, es el primer paso para encontrarse con el otre.

La participación es un “concepto pluridimensional, referido a una 
compleja dimensión del comportamiento social (...) se expresa cuan-
do adolescentes y jóvenes contribuyen activamente en procesos y 
actividades” (Krauskopf, 2003: 25). Para hablar de participación es 
necesario reconocer al sujeto en su doble dimensión, como persona 
individual y como ser social. La participación favorece los procesos 
de inscripción a ciertos espacios. Es decir que, según cómo trabaja la 
organización en la cual se participa, puede posibilitar la expresión de 
emociones, capacidades, la realización de actividades y favorecer la 
construcción de autonomía.

La participación es un derecho de les adolescentes, todes deberían 
tener espacios por los que transcurrir donde sentirse parte. Además, 
está regulada, desde 1948, en la Declaración Universal de los Dere-
chos Humanos y se concibe “como el reconocimiento del derecho que 
tiene toda persona a participar activamente, de manera informada, 
en todos aquellos asuntos, cuestiones, temas, actividades etcétera, 
que lo afecten, le interesen, le atañen” (Torres Victoria, 2008: 116). 
En el Art. 31 de la Convención de los Derechos del Niño se reconoce 
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el derecho al descanso, al esparcimiento, al juego, a las actividades re-
creativas propias de su edad y a participar libremente en la vida cul-
tural y en las artes. A su vez, el Art. 39 obliga a los Estados a adoptar 
todas las medidas apropiadas para promover la recuperación física, 
psicológica y la reintegración social de tode niñe víctima de cualquier 
forma de abandono, explotación o abuso. Para ello es necesario, en 
primer lugar, encontrarse con le adolescente. 

La participación de les adolescentes implica darles voz, reconocer-
les como portadores de percepciones y conocimientos. Es necesario 
darles el espacio para que ejerzan su derecho a ser escuchades y que 
su opinión sea tenida en cuenta y promover su autonomía. En la ado-
lescencia, la necesidad de pertenencia, de ser parte de algo atraviesa 
la vida de les sujetes.

Creemos que el sentido de pertenencia de les adolescentes influye 
al fortalecer y potenciar su participación en el espacio, entendiéndo-
lo desde Saravi (2009) como un conjunto de percepciones, valores y 
voluntades compartidas. Estos resultan ser un componente esencial 
en la cohesión social. Las identidades construidas sobre un espacio se 
asocian a los sentidos de pertenencia, ya que les ligan dentro de una 
identidad compartida determinada, a partir de sentimientos, emocio-
nes y memorias.

“Cada sujeto resignifica el espacio desde su lugar, desde su uni-
verso simbólico, elaborando sentidos propios del mismo modo que 
se asumen y atribuyen otros en interacción con los demás” (Urcola, 
2007: 10). Así como los dispositivos de asistencia social lo hacen, la 
criminalización de les adolescentes pobres y las redes de narcotráfico 
producen identidades, y cada una de ellas genera una marca en la 
vida de les adolescentes. Las diversas interpelaciones que atraviesan 
a les adolescentes inscriben en elles subjetividades diversas que ad-
hieren a distintos sentidos de pertenencia.

La construcción de una identidad compartida permite la socializa-
ción de les adolescentes mediante la reconstrucción de lazos sociales. 
Estos últimos “construyen al sujeto desde la existencia de un otro, al 
que le otorgan identidad y lo introducen dentro de la cultura. En un 
contexto en que la vida cotidiana muestra dificultades de construc-
ción de sentido de pertenencia e identidad” (Carballeda, 2014: 95). 
En efecto, es importante conocer los sentidos otorgados al Centro Ba-
rrial por les adolescentes, así como aquellas prácticas desplegadas en 
el mismo para poder dar respuesta al porqué de la participación. El 
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Hogar busca dar respuesta a aquelles individuos que se encuentran 
en, como define Castel (2002), situación de flotación en la estructura 
social. Aquellas personas que no se encuentran dentro de lo que él lla-
ma las “zonas de integración”, que se caracterizan por la integración 
por medio del trabajo estable y la inscripción en relaciones. El autor 
habla de desafiliación, entendiéndola como una relación, una desvin-
culación a “algo”, que implica un recorrido. Supone una ruptura en 
las redes de integración primaria, donde las redes de proximidad del 
individuo le impiden reproducir su existencia y asegurar su protec-
ción. Les adolescentes protagonistas de nuestra intervención están 
desafiliades. Elles son les que Castel llama “superfetatorios”, porque 
no tienen un lugar en la sociedad, “flotan en una especie de tierra 
de nadie social, no integrados” (1997: 346). Sin embargo, el no estar 
integrades no depende de elles, depende de una sociedad y un Estado 
que les expulsa y les da la espalda. 

Las personas nacen ya insertas en una realidad, independiente a 
elles, en las que se desarrolla su vida cotidiana. Esta realidad implica 
la inscripción en instituciones, condiciones sociales y sistemas con-
cretos de expectativas institucionales. Estes adolescentes se vieron 
despojades de espacios donde sentirse inscriptes y lugares de los cua-
les “ser parte”. Entendemos a la inscripción social como aquellas in-
tervenciones que obedecen a una “lógica de discriminación positiva: 
se focalizan en poblaciones particulares y zonas singulares del espa-
cio social y despliegan estrategias específicas” (Castel, 1997: 351). 

El Centro Barrial es un espacio que puede ser una puerta para fa-
vorecer procesos de inscripción en les adolescentes, que quedan por 
fuera del sistema. Estes adolescentes que habitan la calle son quienes 
nos interpelan a dar respuestas sustentadas en conocimientos y po-
líticas adecuadas, para atender la complejidad que se nos presenta. 
A su vez, elles han motivado a innumerables organizaciones sociales 
a lo largo de la historia con el objetivo de alojar y responder a sus 
necesidades de distintas maneras. Hemos hecho un recorrido por la 
caracterización de les adolescentes que habitan la calle, de las repre-
sentaciones sociales construidas, de las múltiples vulneraciones y es-
tigmatizaciones a las que se ven sometides. Por eso, en el próximo 
capítulo, recuperaremos sus voces sobre los sentidos otorgados a este 
Hogar, donde sí se sienten contenides y del que participan volunta-
riamente.



61

¿Me venís a buscar?  - María Sol Bezecchi / María Laura García Perazzo

Capítulo III
El acompañamiento desde las voces  
de les adolescentes

“Y una re alegría ¿no?, qué todos los días me traigan un vasito de 
chocolate y así fue como conocí al Hogar”. 

En este capítulo abordamos la relación entre la participación de les 
adolescentes en el CBMT y las prácticas desplegadas por les trabaja-
dores del mismo. Es necesario poder analizar las prácticas de cuidado 
que les adolescentes experimentan en el Centro Barrial y la relación 
con su participación en el mismo, sin caer en valoraciones positivas 
o negativas, sino que resulta imprescindible aprehender de las mis-
mas con la complejidad que requieren. Para ello, es fundamental la 
recuperación de la voz de les adolescentes, desde materiales donde 
elles mismes manifiestan cuál es su mirada sobre el Centro Barrial 
y sus trabajadores. Comprendemos que no logramos conocer dicha 
realidad por completo, sino solo una parte, un recorte de múltiples 
relaciones e interacciones que se dan a nivel particular, singular y 
universal (Catrogiovanni y Ghiselli, 2020). 

Dicotomía Hogar-calle: participación y sentido de 
pertenencia 

 
“Y yo les digo que (...) si me escuchan que vengan acá,

que el Hogar es re piola chicos”.

Cuando se les preguntó a les adolescentes sobre por qué participan 
del espacio, las respuestas fueron: 
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Y hoy en día estoy acá, bien (Adolescentes de 18 años, noviembre 2019).

El Hogar significa para mí un lugar muy tranquilo, es una oportunidad 
para los chicos que vengan, para rescatarse un poco, para dejar la dro-
ga (Adolescentes de 18 años, noviembre 2019).

Me siento bien acá en el Hogar, la paso re piola (Adolescente de 15 años, 
noviembre 2019).

Estoy acá tranquilo y bien (Adolescentes de 16 años, noviembre 2019).

Cuando estoy acá me siento más tranquilo, un poco más saludable es-
toy acá y no estar en la calle (Adolescente de 15 años, noviembre 2019). 

Aquello que llamó poderosamente nuestra atención, desde el inicio 
de la investigación, es la dicotomía entre calle-Hogar, la cual puede 
identificarse entrelíneas en el relato de les adolescentes. La mayoría 
de elles describen su estadía en el Centro Barrial como un momen-
to de tranquilidad, un espacio en el que están “bien”, en el que pue-
den descansar. Estas percepciones necesariamente se construyen en 
contraposición a otro espacio reconocido como perturbador, el cual 
les mantiene inquietes, y donde tienen que asumir una posición de 
defensa consecuente a los riesgos que implica habitarlo. Si bien al-
gunes de elles identifican la calle como un lugar que les es propio 
por habitarla, por saludarse, conocerse con quienes la transitan, por 
saber cómo moverse; también es un lugar donde reciben y recibieron 
abusos, son explotados laboral y sexualmente, donde la policía les 
reprime y sus derechos no están garantizados, donde no pueden ser 
niñes y donde cada acto tiene una consecuencia que se materializa 
en el cuerpo. El Hogar se configura para elles como un espacio de 
tranquilidad, donde poder bajar la guardia y sentirse segures. Allí no 
hay peligros, no se permite el ingreso con sustancias psicoactivas, ni 
elementos que puedan lastimar a otres, deben entregarlas al entrar. 
Podría pensarse que este requisito les genere cierto rechazo o ten-
sión, pero por lo contrario no encontramos situaciones de resistencia 
frente a esta pauta, de hecho, son elles quienes las entregan antes de 
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ingresar. A su vez, observamos cómo siempre eligen estar en el Cen-
tro Barrial, aun aquelles que se presentan por primera vez al espacio, 
ya que siempre que se retiran es porque el Hogar cierra. Nunca se van 
porque prefieren estar en la calle, incluso siempre presentan resisten-
cia en la salida. Esto lo abordamos posteriormente en lo que refiere a 
las tensiones en los vínculos. 

Y bueno, yo acá estoy bien, me baño, como, hago todo lo que puedo. Me 
ayudan los chicos, nos bañamos, hacemos todo lo que podemos, juga-
mos, hacemos talleres (Adolescentes de 15 años, noviembre 2019).

En la cita seleccionada nos encontramos con la frase “hacer todo lo 
que podemos”, la cual nos despierta ciertos interrogantes como ¿qué 
es “hacer todo lo que pueden”? ¿Comer, bañarse, jugar? ¿Es todo lo 
que pueden hacer en ese espacio o es todo lo que pueden hacer elles 
hoy? El hecho de ejercer su derecho a la alimentación, a la recreación, 
a que se respete su integridad psíquica y social, ¿es para elles todo lo 
que pueden hacer a modo de “aprovechar el espacio y lo que ofrece”? 
O bien ¿es en realidad todo aquello en lo que pueden pensarse luego 
de atravesar una vida de vulneraciones y privaciones? Como hemos 
mencionado, en esta investigación no intentamos crear conocimien-
to, sino crear nuevos interrogantes para pensar las formas de abor-
daje e implicancias del trabajo con esta población. La propuesta de 
diversas actividades en el Centro Barrial permite que puedan realizar 
otras actividades donde sentirse bien. Aquellas que identifican como 
saludables en contraposición a las actividades que realizan en la calle, 
como lo es el consumo problemático de sustancias psicoactivas. Une 
de les adolescentes, al hablar del espacio y les trabajadores, mencio-
naba:

Nos llevan a muchos lugares que uno, por ejemplo, cuando está en si-
tuación de calle no las vivían, muchas cosas buenas que hoy en día se 
comparten acá en el Hogar (Adolescente de 18 años, noviembre 2019).

El hecho de poder transitar distintos lugares de la Ciudad permi-
te una resocialización y sobre todo un reconocimiento de elles como 
sujetes que pueden habitar y disfrutar de otros espacios. Por mencio-
nar algunas de las actividades ocasionales del Hogar, están las salidas 
a los parques por fuera del barrio. Estas son un modo de participar 
en otra realidad, y el hecho de identificar dichas experiencias como 
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“buenas”, a diferencia de su cotidianeidad en los pasillos del barrio, 
nos permite distinguir la carencia de redes de acompañamiento, de 
esparcimiento y disfrute en sus vidas cotidianas. El CBMT fomenta 
aquellas actividades que entendemos como fundamentales, que im-
pulsan la participación, y propicia la construcción de otros modos de 
habitar. En esas salidas, muchas veces, se vivenciaron situaciones 
de discriminación contra elles que, también entendemos, refuerza el 
sentirse protegides por parte de les operadores que tuvieron que res-
ponder ante ciertas estigmatizaciones del tránsito por distintos espa-
cios de la ciudad. 

Uno de los pilares que, consideramos, sostiene la participación de 
les adolescentes es el reconocimiento de les mismes como sujetes, 
con un nombre y una historia “acá en el Hogar me llaman S.”. Lla-
mar al otre por su nombre, una práctica que pareciera habitual en 
nuestra sociedad, no forma parte de su cotidianeidad, ya que fuera 
del Hogar son juzgades por su apariencia física, su forma de hablar, 
su vestimenta, entre otras cosas. Algo tan simple y ordinario, como 
un nombre, implica un reconocimiento del otre como sujete, y par-
ticularmente en sus vidas, es otra de las características que hace a 
la dicotomía calle-Hogar. Muchas veces, habitando las calles, entre 
elles se referencian como “compa”, “amigo” o mediante un nombre 
ficticio, por la importancia de protegerse ante les otres en les que no 
pueden confiar. Esto sucede porque en la calle cualquiera puede ven-
derte para no sufrir, para obtener plata o alguna sustancia. Las yemas 
quemadas, para no ser identificades por la policía, también son una 
de las marcas que se inscriben en sus cuerpos. El cambio de nombre 
nos abre muchos interrogantes sobre ¿qué lleva implícito? ¿Será que 
el cambio de nombre les permite vivir otras realidades? ¿Posibilita la 
reescritura de sus vidas a través de otro nombre? ¿Quizás, con otro 
nombre, pueden atravesar la vida sin tener presente su verdadera 
historia?

Una señora grande se sienta al lado y le pregunta qué le pasó en la 
pierna. Él tiene marcas de puñaladas. Entonces G. empieza a inven-
tar toda una historia de que se lo hizo trabajando, que él vivía con su 
señora y que había que trabajar para ganarse la vida. Mientras me 
hacía caras a mí de que la señora se estaba creyendo la historia que 
le contaba, de una vida que creía aceptable tener (Nota de campo, no-
viembre 2018).
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En el relato, podemos ver cómo se da una construcción de iden-
tidad según lo que para el adolescente G. es valorado en la sociedad 
positivamente, como trabajar y tener una pareja estable. Como se ob-
serva en el registro, la operadora que estaba presente en el momen-
to conocía la historia de vida “real” del adolescente. Podemos inter-
pretar que les adolescentes dentro del Hogar tienen la posibilidad de 
abrirse. Elles pueden contar aquello que deben ocultar en las calles, 
ya que se encuentran en un ambiente de confianza y apoyo. Allí, no 
son juzgades o estigmatizades, sino que se sienten aceptades aun al 
relatar aquellas experiencias que les avergüenzan. Lo mismo ocurre 
con su nombre, ya que conforme a los registros de campo, la mayoría 
de elles no presentan resistencia para contar su verdadero nombre a 
quienes trabajan en el Centro Barrial.

Retomando la conceptualización de la participación, es importante 
destacar que es un acto de libertad, por lo tanto no se constituye como 
una obligación, sino que hay un deseo del adolescente de estar ahí.

G., muchas veces de la semana, salía del Hogar con una manta y la co-
mida y se quedaba enfrente hasta el otro día que abría el Hogar. Sobre 
todo si tenía algún turno médico. O iba a dormir a la parada del colec-
tivito donde nosotras lo tomábamos, para que lo despertemos. O más 
temprano a dormir a la puerta del Hogar (Nota de campo, noviembre 
2018).

Además de poder dar cuenta de la importancia del Centro Barrial 
para le adolescente G., vemos con claridad otra estrategia generada 
para poder concurrir al espacio en el horario de apertura. Como ya 
fue mencionado, la ausencia de tiempo y espacio es una caracterís-
tica propia de les adolescentes que habitan las calles. Dentro de la 
dicotomía calle-Hogar, la calle es un lugar donde el tiempo pasa sin 
un reloj que lo mida; dentro del Hogar, en cambio, se cumplen ho-
rarios y rutinas, que se presentan como necesarios para establecer 
cierto orden en la cotidianidad. Por otro lado, no podemos dejar de 
mencionar la contradicción que encontramos, puesto que el Hogar, 
por un lado, brinda un lugar de tranquilidad y alojamiento, y por el 
otro, es un espacio que cierra las puertas a las 18 h todos los días. To-
das las prácticas y discursos producen realidad y subjetividad, y dicha 
práctica es también productora de una contradicción en el proceso de 
subjetivación de les adolescentes.
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Si el Hogar abriría a la noche, yo me podría rescatar (N., adolescente de 
16 años, junio 2019).

Las palabras de N. señalan aquella contradicción y limitación des-
crita, así como una proyección sobre el espacio como un recurso para 
poder salir de su situación “actual” de consumo y calle. Consideramos 
fundamental recuperar tanto los aspectos que consideramos positi-
vos del Centro Barrial como aquellos que no. En este sentido, enten-
demos que la imposibilidad de abrir el espacio durante la noche es 
una gran limitación en el abordaje de esta población.

Hola, soy T., soy de CBMT (T., adolescente de 15 años, noviembre 2019).

Si vienen para acá los vamos a recibir con las puertas abiertas (Adoles-
cente de 17 años, noviembre 2019).

Aun con la contradicción y limitación que posee el Hogar, en lo 
que respecta a ser un centro de día, podemos ver en estas frases la 
construcción de un fuerte sentido de pertenencia. En estas citas se da 
cuenta de una gran apropiación del espacio. Son les mismes adoles-
centes que invitan a otres a formar parte del centro, donde se consi-
dera que aún hay más espacio para alojar a les que quieran acercarse 
y donde siempre se encontrarán las puertas abiertas. Es a partir de 
este reconocimiento que genera el espacio en les adolescentes, que 
buscamos dar respuesta a cómo se relaciona la participación con las 
prácticas de cuidado desplegadas.

Prácticas de asistencia y acompañamiento

“Cada día que vengo acá me dan más fuerza para salir adelante”.
 

Las prácticas de cuidado son actividades imprescindibles en estes 
adolescentes, y muchas veces son realizadas por les trabajadores del 
Centro Barrial.

Y, nada, me gusta cómo son los operadores con nosotros y en todo mo-
mento están diciéndote ¿qué es lo que te pasa?, ¿qué es lo que necesitas?, 
y todo. Me ayudan una banda, me acompañan al hospital, a muchas 
cosas (Adolescente de 15 años, noviembre 2019).
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Me encanta venir todos los días porque la paso bien con los chicos, sobre 
todo con los operadores que son muy buenos, son re copados y me en-
canta cuando me preguntan qué me pasa, eso lo cuento, nunca lo guardo 
(Adolescente de 16 años, noviembre 2019).

En estas frases, notamos cómo una pregunta habitual y casi auto-
mática: “¿cómo estás?”, es leída con gran importancia por les adoles-
centes del Hogar, para quienes es evidente que no forma parte de su 
cotidianidad. Estas prácticas favorecen la representación social que 
tienen de elles mismes, ya que implican dejar de ser “nadies”. Estes 
adolescentes que no poseen una red socio-afectiva o un espacio de 
escucha y de interés por parte de otres, son quienes participan del 
CBMT. Como se puede ver en la primera cita, para ella, ayudarla “una 
banda” es simplemente acompañarla, estar ahí para ella. Lo mismo 
ocurre con la segunda entrevistada, que remarca esta pregunta sobre 
qué les pasa y cómo aprendió a exteriorizar sus sentimientos. Este 
último dato no es menor: habitar un espacio donde ser une misme, 
sentirse alojade y hablar sobre sus sentimientos no es algo que se en-
cuentre fácilmente a su alcance.

Como vimos en el primer capítulo, identificamos a las prácticas de 
cuidado compuestas por las prácticas de asistencia y las prácticas de 
acompañamiento. Esto se debe a que, al analizar el trabajo de cam-
po, resulta preciso contemplar ambas prácticas como necesarias y 
complementarias para ejercer el cuidado. Entendemos a la asistencia 
como un derecho fundamental en estes adolescentes que se encuen-
tran privades de derechos básicos como la alimentación, un lugar 
para dormir o un baño dónde higienizarse. Las prácticas de asisten-
cia deben estar presentes en el abordaje de problemáticas comple-
jas, sin embargo, consideramos necesario que sean complementadas 
con aquello que definimos como prácticas de acompañamiento. En 
los relatos de les adolescentes, identificamos que no son iguales las 
percepciones sobre aquellos espacios donde se les asiste con bienes 
materiales básicos, con respecto a los lugares donde también se sien-
ten acompañades como lo hacen en el CBMT. Por ejemplo, en una in-
ternación a la que hace referencia la entrevistada al decir “me ayudan 
banda, me acompañan al Hospital”, se dan prácticas de asistencia en 
el área de la salud. Si son menores de 18 años de edad, muchas veces, 
el Consejo de los Derechos del Niño les asigna un acompañante tera-
péutico, pero la mayoría de las veces elles requieren que une de les 
operadores del Hogar se quede presente o que le vaya a ver seguido. 
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Es decir, requiere que esas prácticas de asistencia, que son funda-
mentales, sean complementadas con prácticas de acompañamiento, 
de preferencia, por una persona con la que considera tener un vínculo 
de confianza y apego, como lo es un operador del Centro Barrial.

Me gusta venir todos los días al Hogar, porque me gusta y como todos 
los días y no me falta nunca la comida (Adolescente de 15 años, noviem-
bre 2019).

Yo entré al Hogar cuando me fueron a buscar y me dijeron que venga 
acá a sentarme, a bañarme (C., adolescente de 16 años, noviembre 2019).

Estas frases reflejan la importancia de las prácticas de asistencia, 
en tanto les permitió poder ejercer su derecho a la alimentación y a la 
higiene. Fue este el motivo para le adolescente C. se acercara al espa-
cio. En los relatos de les adolescentes se destaca la primera invitación 
para participar del espacio, principalmente prácticas de asistencia, 
que establecen un puente para la concurrencia al Hogar. Insistimos 
en la prioridad de estas prácticas complementarias al acompañar, ya 
que toda urgencia debe tener una respuesta inmediata. Esto permite 
que, en una segunda instancia, se pueda abordar la problemática con 
mayor complejidad. 

Las demandas tienen que ver primero, con urgencias que se presen-
tan, la salud. Que puede ser por cualquier motivo, desde alguien que lo 
mordió los perros de la policía la pierna, a un cuchillazo, a un posible 
embarazo, a una infección, varias cuestiones vinculadas a la salud. Des-
pués, lo otro, tienen que ver con la educación (Lic. en Psicología, octubre 
2020).

Como mencionamos anteriormente, una de las principales prácti-
cas que realiza el Centro Barrial son las recorridas. En ellas, les tra-
bajadores van en busca de les adolescentes a los pasillos del barrio 
para invitarles a participar del espacio. Usualmente ese es el primer 
contacto que se realiza.

Nosotros los buscamos desde un principio, siempre buscamos a los chi-
cos, eso es lo fundamental para mí. Salir a la calle, al encuentro de ellos 
es lo más importante, porque ellos no vienen, tenés que buscarlos (Ope-
radora social, octubre 2020).
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Este reconocimiento de la necesidad de irles a buscar es funda-
mental para la participación de les adolescentes en el espacio por di-
versas razones que hemos identificado y explicitado con anterioridad. 
Muches de les adolescentes recuerdan como significativa esta prime-
ra aproximación de les trabajadores. Remarcan que fue un hecho re-
levante en sus trayectorias y crucial para su concurrencia. 

Yo estaba en un tiempo en consumo, durmiendo en la calle, y en ese 
tiempo creo que andaban los chicos de la recorrida llevando la tacita 
de chocolate y ahí fue donde conocí al Hogar. Y una re alegría ¿no?, que 
todos los días me traigan un vasito de chocolate y así fue como conocí al 
Hogar (G., adolescente de 16 años, noviembre 2019).

Si bien lo que llevaban era una taza de chocolate para dar respuesta 
a la necesidad de alimentación, en el fondo aquello que identificamos 
como importante es esa alegría que describe G. Que alguien, todos los 
días, te lleve “ese algo”, a partir del cual se comienza a construir un 
vínculo. En ese ir a llevar que implica la recorrida por el barrio, hay 
un reconocimiento del otre. Sentirse mirado, en una sociedad donde 
todes miran para otro lado, marca un antes y un después. Es en ese 
punto donde podemos ver la importancia de las prácticas de acompa-
ñamiento en la intervención con les adolescentes. 

Y vos vas, lo acompañas, y no es arreglar las zapatillas, te está pidiendo 
que lo acompañes a un lugar y en ese lugar hablas, compartís, te cuenta 
todo lo que vino haciendo, cómo vino ese día, cómo llegó, cómo le fue el 
fin de semana, cómo está la familia, y arrancan... Entonces, me parece 
que ellos observan eso, son detalles (…) Irte a un hospital a las 11 de la 
noche y estar ahí con la policía o con los médicos, de manera excep-
cional, acompañar a una piba que perdió un embarazo, y quedarte a 
dormir en el hospital acompañándola (Lic. en Psicología, octubre 2020).

Hace tres años que vengo al Hogar. Y nada… me gusta todo: el Hogar, 
las cosas que compartimos, yo que sé, cosas que vivimos día a día en-
tre compañeros, con los operadores (Adolescente de 18 años, noviembre 
2019).

Vengo acá al CBMT, para pasarla piola y sobre todo contar los proble-
mas, nunca guardarlos (Adolescente de 19 años, noviembre 2019).
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Las prácticas de acompañamiento marcan un modelo de inter-
vención que genera sentimientos particulares y, sobre todo, sólidos 
para con el espacio, logrando identificar una clara diferencia con 
otros modelos de intervención donde se brindan recursos sin un 
acompañamiento, una escucha ni interés por el otre. A su vez, estas 
prácticas, para que sean realmente de acompañamiento, deben ser 
sostenidas a largo plazo. Porque es en ese tiempo compartido con el 
otre, en esa relación interpersonal con el operador o quien esté acom-
pañándole, que se generan sentimientos de afecto y confianza, e ine-
vitablemente estos se traducen en un lugar donde “estar bien”. Aque-
llas demandas como las que aparecen en la cita de la licenciada en 
psicología, sobre acompañarles a arreglar unas zapatillas, actividad 
que fácilmente podría realizar el adolescente solo, presentan clara-
mente una búsqueda de escucha y de acompañamiento. Estos hechos 
de la vida cotidiana implican fuertemente el trabajo emocional de les 
trabajadores. 

Los vínculos forjados entre les trabajadores del Hogar y les ado-
lescentes dan la posibilidad de interpelarse mutuamente. Mientras 
la concurrencia y la participación son los hechos visibles, los víncu-
los construidos a partir de las prácticas de cuidado son productores 
y a la vez producto de estos hechos, constituyen la causa y la conse-
cuencia de las anteriores. En los registros de campo, se pudo obser-
var cómo muches de les adolescentes que participan comenzaron 
a hacerlo, con mayor frecuencia, a partir de hechos puntuales que 
identificamos como prácticas de acompañamiento desplegadas, de 
los cuales recuperaremos dos a modo de referencia. El primero data 
de un día en el que la psicóloga del Hogar fue a buscar para almor-
zar a une de les adolescentes en su fecha de cumpleaños. A partir de 
allí, se estableció un vínculo más profundo entre elles que favoreció 
la permanencia del adolescente en el espacio. El segundo relato es 
de une de les adolescentes a la cual frente a un problema de salud 
que requería acompañamiento se le permitió dormir en el Hogar. 
Para ello, les operadores se turnaron durante la noche, para que el 
adolescente no duerma en la calle. De esta manera pudieron darle la 
medicación, ya que suponían que él solo no podría cumplirlo por su 
situación de consumo problemático de sustancias. A partir de esta 
práctica de acompañamiento, el adolescente comenzó a concurrir 
con mucha más frecuencia. 
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Las demandas de acompañamiento de les adolescentes como: 
“¿Me hacés dormir?”, “¿Me ponés las medias?” (Adolescente de 15 
años, noviembre 2019), dan cuenta de la necesidad de cercanía física, 
de un estar para el otro. “Si no me comprás una Coca, no vengo ma-
ñana” (Adolescente de 15 años, marzo 2019). Esta frase, dicha por M. 
a una de las operadoras, demuestra que él reconoce que ella quiere 
que se acerque al Hogar el día siguiente.

No, es mentira. ¿Qué te pasa que estás así? Yo lo vi, estaba re gordo se 
fue a su casa con sus papás. Me decía para consolarme porque yo esta-
ba mal (Registro de campo, julio 2019).

Esta última cita deviene de una conversación entre un adolescente 
y una operadora. Hacía varias semanas había desaparecido uno de 
les adolescentes y no sabían su paradero. Al preguntar sobre él, la 
respuesta de uno de elles fue que quien se encontraba desaparecido 
había sido asesinado luego de una discusión con un narcotraficante 
del barrio. A raíz de esta noticia, la operadora se angustió. Al ver esa 
reacción el adolescente en un intento por cuidarlam aseguró, como lo 
dice la cita, que lo anteriormente dicho era una mentira y que su com-
pañero se encontraba bien. Si bien la operadora estaba al tanto de 
que era cierta la historia, esta reacción puede interpretarse como una 
práctica de cuidado a la inversa. Es decir, a raíz del vínculo creado 
entre les dos, une intentó remediar las emociones de la operadora 
conteniéndola como ella habitualmente lo hace en su trabajo. A partir 
de esta cita, podemos percibir no solo el reconocimiento de las prácti-
cas de cuidado llevadas a cabo por les operadores hacia les adolescen-
tes, sino también la posibilidad de reflexionar sobre ellas, para luego 
intentar replicarlas para con un otre.

A continuación retomaremos un juego de cambio de roles que tuvo 
lugar en uno de los campamentos realizados por el CBMT en el mes 
de septiembre del 2019:

Adolescentes haciendo de operadoras: A.
Operadoras haciendo de adolescentes: O. 

A. Buen día.
A. ¿Te querés bañar?
A. Hola, ¿cómo estuvo tu fin de semana? ¿La pasaste lindo?
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A. ¿Te querés bañar?
A. ¿Te vas a bañar?
A. ¿Y vos te vas a bañar? ¿Quién se va a bañar primero?
A. ¿Y vos querés hacer la tarea? ¿Querés hacer la tarea ahora? ¿Vas 
a estudiar?, porque tenés que estudiar, porque la prueba es mañana. 
[Operadora haciendo de L., mirando para otro lado, no contesta]. ¿Vas 
a estudiar? Porque tenés que estudiar. [Repite el adolescente con insis-
tencia].
A. Chicos, voy a decir una cosa, no quiero nada raro mañana, porque 
nos vamos de campamento ¿escucharon? Al primero que vea con algo 
raro…
A. ¿Qué quieren desayunar, chicos? ¿Qué les traigo?

O. ¡Puerta!
O. ¿Hay pan con queso? ¿Hay pan con queso? ¿Hay pan con queso? 
¿Hay pan con queso?
O. ¿Hay dulce de leche, ma?
O. ¿Me dan las cosas para bañarme?
O. Estoy re encascado. [Se tira a dormir en el piso].
O. Los calzoncillos, Z.
O. Tomá, no importa yo voy así nomás [G. regalando las zapatillas a 
uno de los chicos].
A. ¿Qué hiciste el fin de semana?
O. Queti, qué te importa.
O. ¿Me sacaste el turno al médico? Pasame un pan.
(Desgrabación de video, septiembre 2019).

La actuación generó un clima distendido el resto del día y un cam-
bio en las actitudes de les adolescentes para con les operadores. En la 
improvisación, podemos ver cómo les adolescentes reconocen y des-
tacan aquella preocupación de les trabajadores por elles. En cuanto 
a la representación de las operadoras para con les adolescentes, la 
mayoría remarcan las demandas que surgen y señalan las malas con-
testaciones que reciben en la cotidianeidad. 

Es importante remarcar que, luego de la actividad, las manifes-
taciones de cariño entre operadores y adolescentes se exacerbaron. 
Muches de elles les dieron abrazos, cuando no lo habían hecho an-
teriormente, y creemos que se debe a que hubo un reconocimiento 
de cómo se siente el otre en el vínculo. Por un lado, les operadores 
se dieron cuenta que, aunque no siempre les respondan a la hora de 
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consultarles sobre sus tareas o higiene, les adolescentes igual recono-
cían la preocupación e interés por elles. A la inversa, les adolescentes 
al verse en sus respuestas de desinterés frente a las preguntas de les 
trabajadores, pudieron entender lo que se sentía del otro lado. En 
el intercambio de roles, las prácticas más remarcadas fueron las de 
asistencia y las demandas materiales. 

Por otro lado, observarnos cómo las prácticas de cuidado son re-
producidas por les adolescentes entre sí. Un ejemplo de ello se ve 
en el video donde el adolescente G. le regala sus zapatillas a une de 
sus compañeres, que tenía que ir al colegio. Lo mismo puede notarse 
cuando el adolescente G. “cubrió” a une de sus compañeres, quien 
había realizado un acto delictivo y se encontraba en una situación de 
riesgo. 

A C. lo van a matar, se robó una bici ahí abajo del puente. Menos mal que 
no conté que lo vi (Adolescente de 15 años, noviembre 2019).

En este relato G. hace referencia a un robo perpetrado por su com-
pañero de Hogar en la zona de “abajo del puente”, donde usualmente 
se encuentran los narcotraficantes. En ocasiones como esta, los trafi-
cantes ofrecen mucho dinero y droga por “buchonear” a otre, en este 
caso C., pero G. no lo hizo para cuidarlo. 

Muchas veces se dejan comida entre ellos, o se “tapan”. Por ejemplo, 
ayer L. le dejó la campera que tenía a G. cuando salió del Hogar (Regis-
tro de campo, julio 2018).

Estas prácticas de cuidado entre les adolescentes son muy impor-
tantes para la construcción de vínculos y su filiación social. No es 
igual sostener un espacio con adolescentes que dentro sufren situa-
ciones de abuso, como es el ejemplo de muchos paradores, con res-
pecto a construir un espacio donde existe un clima de compañerismo 
y cuidado a partir de lo compartido. A su vez, entendemos que dicho 
compañerismo fue construido a partir de la creación de sentido de 
pertenencia a un espacio que les referencia como un mismo grupo 
social. Como venimos detallando a lo largo de esta investigación la 
participación, el sentido de pertenencia y las prácticas de cuidado pa-
recen ser conceptos claves y complementarios para la intervención 
con estes adolescentes.
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COVID-19 y las prácticas de cuidado

“Yo extraño una banda el Hogar, una banda”.
 

No podemos dejar de hacer mención a la pandemia por la que nos 
vimos atravesades en el año 2020. El aislamiento social, preventivo 
y obligatorio (ASPO) transformó la vida de todas las sociedades en 
distintas partes del mundo y, por supuesto, también repercutió en 
las prácticas desarrolladas por el CBMT. Este cerró sus puertas, pero 
continuó la repartida de alimentos y mercadería a les adolescentes. 
Algunes de elles, quienes tienen un hogar donde volver, vivieron en 
sus casas. De estos recorridos pudimos recuperar numerosas frases 
transcritas del diario de campo. Estas dan cuenta de los vínculos afec-
tivos entre les trabajadores y les adolescentes.

Yo extraño una banda el Hogar, una banda.

Te quisiera dar un abrazo.

Vení, ¿querés pasar? Estos son mis hermanitos y mi mamá.

Cuídense, cuídense mucho, mandales un saludo a todos, a los chicos, a 
los operadores.

(Adolescentes de 16 y 18 años, mayo 2020).

En estas frases, podemos ver la importancia del vínculo y las prác-
ticas de acompañamiento para estes adolescentes, que pudieron po-
ner en palabras sus sentimientos frente a la ausencia de este espacio. 
Retomando aquello que analizamos, distinguimos con claridad el re-
conocimiento de les adolescentes en la ausencia de acompañamiento 
consecuente al ASPO. Si bien la entrega de mercadería fue una prác-
tica de asistencia necesaria, sobre todo en aquelles adolescentes para 
quienes la falta de recursos, la falta del segundo pilar de las prácticas 
de cuidado se hizo notar.

Por otro lado, les adolescentes que se encontraban en la calle, sin 
disponer de un hogar o forma familiar donde volver, no tuvieron la 
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posibilidad de concurrir al espacio, ya que el mismo no contaba con 
las condiciones para respetar los protocolos. Algunes lograron encon-
trar un lugar en centros estatales para adolescentes que habitan la ca-
lle, pero muches de elles quedaron varades en los pasillos del barrio. 
Esto resulta paradójico, ya que cuando la sociedad les pedía que se 
queden en sus casas, a elles les faltaba eso, una casa.

Entonces, eso sí fue difícil, fue aceptarlo con dolor, con bronca y con 
angustias porque no es sin eso, pero ahora se está buscando volver un 
poco más a la normalidad, abriendo de a poco (Lic. en Psicología, octu-
bre 2020).

Sí, creo que aquello que marca este punto de inflexión, tiene que ver un 
poco en la medida en que uno está para ellos también. Y el estar en cali-
dad, porque una cosa, vos podés estar todos los días de lunes a viernes 
con ellos o estar dos, tres momentos, pero significativos para ellos. Vos 
podés entregar un plato de comida y demás, y otra cosa es terminar 
de almorzar, sentarte a compartir, hablar, acompañarlo a algún lugar 
(Lic. en Psicología, octubre 2020).

Es a partir de este punto de inflexión, que menciona la entrevis-
tada, que desarrollaremos el próximo capítulo. Las prácticas de cui-
dado, para favorecer la participación, necesitan de estos vínculos de 
apego que atraviesan, que dan sentido y dan una respuesta les ado-
lescentes. Ese “estar en calidad” demuestra algo más que una práctica 
de cuidado; habla de un vínculo e interacción. ¿Qué pasa cuando se 
me presenta alguien que está para mí cuando nadie estuvo? ¿Cómo se 
vive el sentir que para el otro mi vida importa?
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Capítulo IV
Vínculos que alojan

“Y de ustedes, bueno, les doy la gracias porque están con nosotros, es 
lo que necesitamos”.

En este capítulo, analizamos cómo los vínculos de apego, desde una 
perspectiva de derechos, atraviesan la relación entre la participación 
de les adolescentes en el CBMT y las prácticas de cuidado desplega-
das por les trabajadores. 

Mediante las prácticas de asistencia se busca restituir el derecho 
a la alimentación, a la educación, a la salud, a la identidad, al espar-
cimiento y juego. Mediante las prácticas de acompañamiento se pro-
mueve el derecho a que sean oídos y que su opinión sea tenida en 
cuenta, el derecho a la participación y a que se respete su integridad. 
Si bien dichas prácticas favorecen la participación de les adolescentes 
en el espacio, no podemos pensarlas sin estar ligadas a vínculos que 
alojen.

Son estos vínculos entre les adolescentes, y entre estes y les tra-
bajadores los que responden a nuestros primeros interrogantes: 
¿Qué encuentran les adolescentes en el espacio que concurren vo-
luntariamente? ¿Qué diferencia hay con aquellas instituciones de 
las que se escapan o no quieren participar? ¿Por qué cada vez que 
“caen” en la comisaría piden que llamen al Centro Barrial? Retoma-
mos las voces de les adolescentes sobre las demandas materiales y 
subjetivas, en cuanto a manifestaciones de respeto y cariño, relacio-
nes de afinidad y también las tensiones y complejidades que se dan 
en estos vínculos.
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Fragilidad en los vínculos

“Mi mamá me abandonó en la estación de tren”. 
 

En primer lugar, en la trayectoria de vida de les adolescentes que 
concurren y participan del espacio hay una falta de vínculos donde 
se sientan contenides y escuchades. Los vínculos que poseen con sus 
formas familiares son muy esporádicos o no existen. Las redes que 
traman en el barrio tienen que ver con les compañeres de ranchada, 
las redes de narcotráfico o algún vecine. Muy pocos de elles tienen 
referentes afectivos presentes a los que puedan recurrir. Si bien a lo 
largo del trabajo de campo podemos identificar distintas situaciones, 
como que algunes de elles volvieron a sus casas, fue por períodos muy 
cortos, y sin poder exteriorizar sus emociones sobre que les llevó a 
volver a irse; otres van a dormir a casas de alguna señora del barrio 
que les conoce desde niñes. Estas circunstancias son la minoría y 
tampoco podemos identificar en esos hogares un vínculo donde se 
sientan alojades. 

¿Qué se piensa, que no me duele que me diga que me acuesto con distin-
tos tipos?, ¿qué sabe ella? Yo me quiero ir de mi casa, vos ves cómo me 
trata, me dice sucia, la odio (Adolescente de 15 años, marzo 2019).

J. vivió hasta los 6 años con su abuelo, cuando se refiere a él dice “que se 
muera ese viejo”, porque le pegaba cuando era chico (Adolescente de 15 
años, febrero 2019).

Mi mamá me abandonó en la estación de tren (Adolescente de 13 años, 
mayo 2018).

Estas son algunas de las numerosas frases en las que hacen re-
ferencia a sus formas familiares, donde manifiestan sus enojos, sus 
sentimientos de expulsión y falta de acompañamiento. No solo estes 
adolescentes no se sienten parte ni encuentran un lugar donde sentir-
se alojades dentro de sus vínculos primarios, sino que en su recorrido 
de habitar la calle tampoco se sienten tenidos en cuenta por el resto 
de la sociedad o las instituciones dedicadas a su atención. Con estas 
citas, como mencionamos anteriormente, no queremos culpabilizar 
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a estas formas familiares, sino que entendemos que son historias de 
vulneraciones que se reproducen por el sistema depredador en el que 
estamos inmerses. Sin embargo, dichas historias implican padeci-
mientos que es necesario aliviar y frenar para que no se reproduzcan 
más. 

¿Sabés?, yo ya me di cuenta lo que pasa. A. y M. acá se hacen los nenes 
con ustedes, porque con su familia no pudieron. Por eso te pide que le 
peles los caramelos y que los acaricies para dormir (P., adolescente de 
17 años, julio 2019).

A mí me enoja que me hagan torta porque a mí nunca me hicieron torta, 
jamás me festejaron un cumpleaños. Mis papás nunca me hicieron nada, 
entonces, ahora no lo voy a festejar, yo les agradezco que me hicieron la 
torta, pero es un día más para mí (P., adolescente de 17 años, julio 2019).

En el relato de les adolescentes se puede observar el debilitamien-
to de las redes de integración primaria y, a la vez, el reconocimiento 
de la ausencia de ciertas prácticas de acompañamiento en su propia 
historia y en la de sus compañeres. Estas ausencias son traducidas en 
enojos y violencia para con aquelles que consideran debieron hacerse 
cargo de ciertas prácticas de cuidado. Y, en muchas ocasiones, tam-
bién con aquelles que sí las tienen, por no haber tenido las mismas 
oportunidades. 

Las múltiples vulneraciones transitadas en sus historias de vida 
necesitan de un acompañamiento empático, de un dedicado trabajo 
emocional y de una formación profesional especializada. 

Conceptualización de los vínculos que alojan

“Che, quiero hablar con vos, ¿podemos ir un ratito afuera?”.
 

Aquellas manifestaciones de cariño hacia les operadores, en agra-
decimiento por sus prácticas laborales desplegadas, dan cuenta del 
sentimiento de alojo y el afecto que construyeron con elles. Les adul-
tes que logren generar un vínculo con les adolescentes pueden llegar 
a ser significatives en sus trayectorias de vida y favorecer procesos 
de subjetivación. Espacios de proximidad y confianza se constituyen 
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como esenciales para la contención emocional de adolescentes atra-
vesades por tanta vulnerabilidad.

Los quiero a todos y, nada, eso (Adolescente de 14 años, noviembre 2019).

Gracias por todo, por ayudarme a anotarme a la escuela, por todo. Gra-
cias (Adolescente de 15 años, noviembre 2019).

Los operadores nos transmiten muchas cosas, muchas cosas buenas 
(Adolescentes de 17 años, noviembre 2019).

La mayor demanda es una demanda de vínculo, una demanda de cuida-
do, una demanda de atención, de saber que el otro está ahí, y que si voy 
me puede, no solucionar, pero “va a estar” (Lic. en Psicología, octubre 
2020).

En la organización barrial sobre la que desarrollamos nuestra in-
vestigación, las demandas de acompañamiento interpelan la necesi-
dad de complementar el saber profesional de sus trabajadores con 
una dimensión afectiva. La construcción de un vínculo, en el que les 
adolescentes se sientan alojades, es fundamental. Por esto, creemos 
importante definir como “vínculos que alojan” a aquellas relaciones 
en las que media una escucha y apertura hacia el otre, donde priman 
sentimientos de respeto. Son los vínculos quienes hacen de puente 
para construir otros modos de ser y estar en el mundo. Vínculos don-
de sentirse parte y encontrar apoyo emocional de quien está al lado 
de elles. Todes necesitamos de una red social que nos contenga. Una 
red que nos permita saber que, aun cuando nos equivoquemos, eno-
jemos o no sepamos la dirección que debemos tomar, va a haber al-
guien que nos corrija y enseñe con amor y paciencia, alguien que nos 
preste su oído, su hombro. Estas relaciones no están exentas de con-
flictos y tienen como fundamento el reconocimiento del otre como 
sujete de derechos. Las intervenciones con les adolescentes merecen 
el respeto de sus opiniones y preferencias, sin imponer actividades 
por considerarlas “buenas” para elles sin su previa aprobación. Es de-
cir que estos vínculos, donde construyen relaciones interpersonales, 
son partes de un modelo de intervención, que conlleva prácticas de 
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asistencia y acompañamiento. Los mismos favorecen la concurrencia 
y participación en los espacios, permiten comenzar a construir con 
el otre una trayectoria de vida donde pueda ejercer los derechos que 
hasta entonces se encontraban vulnerados y promover su autonomía.

Creo que justamente esto es lo que mencionaba antes, quizás se genera 
por el vínculo en sí. Porque vos le podés brindar todas las herramien-
tas, podés resolverle un montón de situaciones, pero creo que es por el 
vínculo que uno tiene sentido de pertenencia y por lo que se desarrolla 
ahí, ¿no? En el vínculo, en la confianza, en la apertura. Y no solo bancar 
los días buenos, sino que también es bancarse los días de gira, las malas 
contestaciones cuando ellos no están bien. Entonces, creo que ellos tam-
bién son conscientes de lo que uno, también, del otro lado, espera, y de 
todo el esfuerzo que uno hace como para poder que ese día que llegó sea 
un día más sano de sus vidas (Lic. en Psicología, octubre 2020).

El vínculo “se sostiene por haberse elegido mutuamente, por 
cuidarse, acompañarse, no por un anclaje dado de antemano sino 
porque el haberse encontrado produce un entorno significativo” 
(Lewkowicz, 2002: 5). Con esto queremos romper con aquellos este-
reotipos romantizados que fomentan falsas creencias sobre el origen 
de los vínculos por el solo hecho de compartir un lazo sanguíneo. Las 
relaciones de apego requieren de una construcción, de un trabajo en 
el vínculo con otre, ya que no llegan dadas, no existen prefabricadas, 
sino que suponen un obrar en pos de favorecer su creación.

Los operadores día a día nos dan una mano y no sé yo. Veo, por ejemplo, 
que alguno andaba en situación de calle y hoy en día es operador y no 
sé, me gustaría llegar a ese punto, yo qué sé (Adolescente de 17 años, 
noviembre 2019).

Che, quiero hablar con vos, ¿podemos ir un ratito afuera? (Adolescente 
de 18 años, octubre 2019).

Porque por ahí pasa que cada chico con cada operador va haciendo vín-
culos distintos y por ahí se va empezando a referenciar en el Hogar, por 
tener vínculo con alguien (Lic. en Psicología, octubre 2020).
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Este vínculo interpersonal es característico del modelo de inter-
vención del Centro Barrial, ya que es a partir del mismo que les ado-
lescentes generan el sentido de pertenencia en el Hogar. Los vínculos 
son centrales en el trabajo con adolescentes y se desprenden de los 
derechos reconocidos en la Convención sobre los Derechos del Niño. 
Estos lazos pueden surgir a partir de un hecho puntual o por una re-
ferencia con la trayectoria de vida. Pero, sea cual sea su origen, para 
poder subsistir en el tiempo deben ser “alimentados” con acciones 
que los construyan y reafirmen. A partir del trabajo de campo, pudi-
mos identificar que este clima de relaciones afectivas también genera 
vínculos y compañerismo entre les adolescentes que comparten el es-
pacio y te gran relevancia en la continuidad de los mismos.

Para mis compañeros, que los quiero mucho y que, bueno, y que ojalá 
puedan salir todos adelante, que salgan de la droga y que sigan para ade-
lante.
Vienen chicos nuevos y el ejemplo que nos dan a nosotros se los transmi-
timos a los demás, a los que recién llegan, que están en situación de calle.
Escucho música acá con la compa que se la quiere y quiero todos los chi-
cos, porque son muy buenos y que puedan salir de la droga porque todo se 
puede y los quiero mucho a todos.
(Adolescentes de 14 y 17 años, noviembre 2019).

En estos fragmentos, podemos ver las manifestaciones de cariño 
entre elles, y también la búsqueda por poder transmitir a les otres 
las herramientas que elles aprendieron para salir adelante. Esta re-
ciprocidad de los vínculos favorece la participación y el sentido de 
pertenencia.

A. [15 años]: ¿Y J.?
J. [17 años]: Me voy a ir a mi casa, mañana vuelvo.
[A. va a dormir a la calle].
J.: Ay, me da cosa dejarlo solo.
(Registro de campo, julio 2019).

Esta conversación, citada del registro de campo, surge de una char-
la entre una operadora y dos adolescentes del Hogar. Da cuenta de la 
preocupación de un adolescente por otro, ya que uno tenía una casa 
donde pasar la noche, mientras que el otro dormiría en las calles. En 



83

¿Me venís a buscar?  - María Sol Bezecchi / María Laura García Perazzo

esta ocasión, el adolescente que tenía un techo donde dormir estuvo a 
punto de quedarse en la calle para acompañar al otro. 

Ellos generan el vínculo en lo que realmente es cotidiano para ellos. (Lic. 
en Psicología, octubre 2020).

Lo que remarca la entrevistada es fundamental para comprender la 
construcción del vínculo y cómo les adolescentes experimentan parti-
cipar en este espacio. Para quienes habitan la calle, lo importante es 
estar en el momento, en el aquí y ahora, en lo cotidiano, que implica 
reforzar la idea que la construcción de los vínculos es permanente.

Capaz, pasa que ellos están en una o vos justo esa tarde tenías un poco 
libre, te los cruzaste y bueno “¿querés que merendemos?” o “te acompa-
ño a tal lugar” (Lic. en Psicología, octubre 2020).

Y aun así el diálogo más cercano, el vínculo que vas generando, creo 
que sí, son experiencias lindas. Un viaje, un campamento, ir a la plaza 
y jugar a la pelota, es como que eso es lo más sano de verlos a ellos ser 
adolescentes (Lic. en Psicología, octubre 2020).

Principalmente, creo que una persona que esté vinculada con personas 
en situación de calle tiene que tener un trabajo propio ya sea análisis, ya 
sea una terapia, o un trabajo en grupo (Lic. en Psicología, octubre 2020).

El trabajo es, como yo diría, más de un trabajo en sí. Es como… con la 
empatía, que vos te ponés en el lugar de ellos pero eso te nace a través 
del amor, a través de que vos mirás. Yo, por ejemplo, que tengo hijos 
miro el día de mañana qué quiero para mis hijos. Quiero lo mejor, y así 
como los quiero a mis hijos tengo que ver a la sociedad, ver cómo están. 
Bueno, de ahí empezar a ver cada situación. Pero eso nace… como ya te 
digo, es un trabajo pero que necesita, más allá del trabajo, un amor que 
es lo más importante, y mirar el amor, más como uno mismo, y también 
socialmente, porque abarca a todo (Operadora Social, octubre 2020).

La proximidad afectiva genera una mayor cercanía física y emo-
cional. Implica un compromiso e intensidad que muchas veces es 
invisibilizada en la labor diaria del trabajador, incluso no retribuida 
correctamente por el empleador. 
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A mí, como me llaman mamá, está bien que me traten como una madre, 
pero cuando yo hablo con ellos les explico: yo no soy tu mamá, pero 
puedo ocupar el rol, hago un poco de mamá, pero no soy (Operadora 
Social, octubre 2020).

Culturalmente, la división sexual del trabajo le ha asignado la la-
bor emocional a las figuras femeninas dentro de las formas familia-
res, mayoritariamente a la madre. En aquellos hogares, atravesados 
por una situación crítica de vulnerabilidad, estas tareas de cuidado y 
afectividad pueden ser desplegadas por las organizaciones que alo-
jan a les sujetes. Al respecto, Gamardo e Ierullo (2013) señalan que 
la sustitución de la figura que lleva a cabo el trabajo emocional, fre-
cuentemente, trae como consecuencia la “familiarización en forma 
selectiva” de quien aloja al sujete. 

El trabajo con personas en situación de calle, la mayoría de la gente que 
trabajó con ellos, son mujeres. A mí me dicen una perspectiva de género 
y pienso que se juega el rol de la mujer. Es difícil, no te digo que no hay, 
pero es raro encontrar a hombres. Que te diga, estar en un equipo y que 
8 o 6 son varones, es muy difícil encontrar eso. Entonces, se nos adju-
dica ese rol, ¿no?, de, además de todo, también cuidar a las personas 
en situación de calle. Entonces, pienso esto, como que creo que hay una 
cuestión ahí, que también seguimos siendo mujeres las que sostenemos 
estos espacios (Lic. en Psicología, noviembre 2019).

Nuevamente, nos resulta pertinente no dejar de mencionar la vin-
culación del género con ciertos estereotipos asignados. Las prácticas 
de cuidado desplegadas en el ámbito privado del hogar, que social-
mente son destinadas a las mujeres tienen su traducción en el campo 
del trabajo emocional al hablar de organizaciones sociales. A conti-
nuación, hablaremos sobre la familiarización de los vínculos y del rol 
que ocupan en dichas organizaciones.

Familiarización de los vínculos

“El Hogar para mí es como una casa, yo acá tengo mi familia”.
 

En la sociedad capitalista en la que nos insertamos, la reproducción de 
la cotidianeidad queda relegada al ámbito doméstico, invisibilizando 
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así el trabajo que se realiza dentro de las formas familiares.10Acorde 
con lo desarrollado por Jelin (2010), comprendemos a la reproduc-
ción de la cotidianeidad como las tareas domésticas que permiten el 
mantenimiento y la subsistencia de les miembres del hogar, que en 
este espacio son llevadas a cabo por les trabajadores del Centro Ba-
rrial, quienes cumplen aquellas funciones que en nuestras sociedades 
quedan relegada a las mujeres dentro de los hogares. Creemos que, 
a partir de estas actividades y de los vínculos de los que hablamos 
anteriormente, les adolescentes identifican al Centro como una forma 
familiar. 

Les voy a contar lo que el Hogar es para mí, el Hogar para mí es como 
una casa, yo acá tengo mi familia, tengo para bañarme, tengo para co-
mer y bueno esto para mí es todo lo que yo tengo y todo lo que puedo 
tener y lo tengo que disfrutar (Adolescente de 14 años, noviembre 2019).

En el relato, se puede ver cómo les adolescentes reconocen estas 
prácticas de asistencia y acompañamiento como parte de lo que, con-
sideran, debe proveer una forma familiar, ya que las mismas son ha-
bitualmente resueltas en el ámbito de lo doméstico. Aquel lugar, en 
el que une tiene un espacio para bañarse, donde está su ropa, donde 
tiene comida y se siente segure, puede considerarse un hogar. Para 
estes adolescentes que no poseen una casa donde alojarse con todas 
las necesidades básicas cubiertas, que en la etapa de la niñez y la ado-
lescencia suelen ser resueltas por las formas familiares, el CBMT re-
presenta para elles todo aquello que no tienen, una forma familiar y 
un hogar.

Podemos ver lo significativo, en el relato del adolescente, al decir 
“lo tengo que disfrutar”, nuevamente se pone en juego el tiempo en lo 
inmediato, el disfrute del ahora, que para él lo es todo porque quizás 
después ya no esté. Por otro lado, vemos una limitación en el “es todo 
lo que puedo tener”. Esta frase da cuenta de la dificultad de proyectar, 
ya que ha llevado una vida repleta de privaciones que lo hace pensar 
que nunca podrá alcanzar nada mejor. Sin embargo, creemos que en 
el “para mí” está dejando la puerta abierta para que alguien pueda 
hacerle saber que sí puede “tener más”. 

10  Véase nota 5, en p. 31.
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Los chicos te ven como una figura materna, a otros los ven como herma-
nos. O sea, que es una familia. Ellos buscan y los van asociando a cada 
uno con cómo tratarlo, uno como la hermana, uno como la madre, el rol, 
ellos lo van sacando uno a uno (Operadora Social, octubre 2020).

La ausencia de figuras maparentales devienen en la asociación de 
distintas personas que conforman el Hogar con los estereotipos fami-
liares. Como señalamos, estos vínculos están conformados no solo a 
partir de las prácticas de asistencia desplegadas por les trabajadores 
del Hogar, sino también por las formas de acompañar, las cuales les 
adolescentes reconocen en cada relato como aquello que necesitan. 

Les doy las gracias porque están con nosotros, es lo que necesitamos 
(Adolescente de 18 años, noviembre 2019). 

Compartimos en familia muchas cosas (Adolescente de 18 años, noviem-
bre 2019).

El día de la madre le dijo: “feliz día, ma” (Adolescente, octubre 2020).

A., en varias noches de las vacaciones a Chapadmalal, se pasaba a mi 
cama y dormía conmigo (Adolescente, enero 2018).

Los registros hacen visible la demanda de afecto y de cercanía por 
parte de les adolescentes, así como de los vínculos interpersonales. 
Esto refiere a un modo de acompañar en el que las distancias se ven 
desdibujadas. Por un lado, lo podríamos caracterizar como falta de 
profesionalidad, pero por el otro también es una respuesta a la de-
manda de les adolescentes. Será un interrogante a seguir investigan-
do el preguntarnos de qué manera poder acompañar esta demanda, 
sin generar mayor sufrimiento.

Tensiones y complejidades en los vínculos 

“Vos qué me vas a decir a mí, si vos no entendés nada”.
 

Como en todo vínculo también hay enfrentamientos, discusiones y 
peleas entre elles, y entre elles y les operadores. Como mencionamos 
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anteriormente, muches de les adolescentes que habitan las calles se 
sienten expulsades de la sociedad, por lo que siempre puede haber 
cierta desconfianza en los primeros acercamientos. Algunes de elles 
buscan posicionarse desde un lugar del poder.

Tuve mi primer enfrentamiento con uno de los chicos, que en una me 
agarra así como del cuello y me dice “cuando salgas de acá, te voy a 
robar todo”. Yo le digo “soltame que me estas lastimando”, lo sacó y me 
dice “eh, estaba jugando”, no sé qué, y yo le digo: “yo no juego así y tam-
poco te conozco, ni te di la confianza para hacerlo” y me contesta “bueno, 
te estás poniendo en ortiva, en vigilante” y agrega “cuando salgas de 
acá te voy a robar todo” y yo le respondo “¿vos y cuántos más me van a 
robar?”, con todo el cagazo del mundo. Y ahí se empezó a cagar de risa y 
al otro día lo acompañé al juzgado y me contó un montón de cosas en el 
bondi, y yo, en silencio (Lic. en Psicología, octubre 2020).

Estas provocaciones, como las que menciona la entrevistada, son 
parte de ese “poner a prueba” al otro, de esa desconfianza: ¿por qué 
esta persona se está acercando? A su vez, las múltiples vulneraciones 
que sufrieron generan cierta violencia contra todes aquelles que re-
presentan una sociedad que les dio la espalda, donde nunca encon-
traron un lugar en el cual sentirse alojades. Sin embargo, al sentirse 
escuchades y, sobre todo, no juzgades, comienzan a establecer una 
relación de confianza.

Las tensiones que creo que se pueden llegar a encontrar tienen que ver 
un poco, principalmente, con “ser la autoridad”. Digamos “esto sí” y 
“esto no”, y en el “esto no” tenés que tener cierta ruptura, cierta firmeza 
y no tambalear (Lic. en Psicología, octubre 2020).

Esquivel, Fur y Jelin (2012) consideran que en el cuidado se da una 
relación entre la dependencia hacia el otre y la autonomía. Esta au-
tonomía se ve muchas veces restringida por los límites que se impo-
nen en el Centro Barrial y generan tensiones a la hora de decir “esto 
no”. Muchas veces, en sus relatos aparecen frases como ‘‘vos qué me 
vas a decir a mí, si vos no entendés nada” (Adolescente de 18 años, 
diciembre 2019). Identificamos un quiebre en esas oportunidades a 
partir del reconocimiento de les profesionales del Hogar como una 
clase privilegiada por haber nacido en otro estrato social, que se pone 
en juego en los vínculos e interacciones. 
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Obviamente todo lo que sea enojo, el dolor y la bronca, lo van a tras-
ladar a estos vínculos, porque los vínculos con estos operadores y con 
la gente que los acompaña representa, de alguna manera, un vínculo 
primario. Entonces, es como que uno se va a manifestar como se mani-
festaron con ellos toda la vida. Ahí es cuando les demostrás que hay otra 
forma de cuidar al otro, de querer al otro, de darle otras posibilidades, 
y no hacerles creer solamente lo que ahí afuera les hicieron creer. Pero 
sí, el enojo está, como también está el enojo de los operadores, ¿no? Es 
a veces difícil y uno a veces también trata de encontrar respuestas a 
esos enojos. Cuando conoces un poco la historia de cada persona vas 
entendiendo por qué está tan enojada y cuántos “no” recibió y recibe 
diariamente (Lic. en Psicología, octubre 2020).

Desde la respuesta de la entrevistada, podemos recuperar la im-
portancia que tiene para les adolescentes poder manifestar ese enojo 
y aun así saber que el otre va a estar para escucharles. Esto no implica 
una romantización de los vínculos, sino que entendemos que los mis-
mos requieren límites, así como aprender a trabajar con elles otras 
maneras de responder a aquello que les molesta o que quieren mani-
festar. De acuerdo al registro de campo, podemos identificar muchas 
ocasiones en las que les adolescentes concurren al Hogar e inmedia-
tamente manifiestan ‘‘hoy estoy re encascado, no me hables”. 

Muchas veces también los conflictos se dan entre elles y generan 
discusiones y peleas muy fuertes, que implican un alto grado de vio-
lencia dentro del Hogar.

Hay veces que pasa que dicen “ey, violín”, y bueno ahí ya como… ¿a 
quién le decís eso? Es, ya es un tema de pelear (Operadora Social, octu-
bre 2020).

El poner en palabras las situaciones de abuso y violencia que han 
atravesado en su vida, y probablemente aún lo hagan, se da en la co-
tidianeidad. Esto requiere de un arduo y largo trabajo, para poder 
dar cuenta de la gravedad de las situaciones que muchas veces elles 
naturalizan tras haberlas padecido durante tanto tiempo.

Una de las más grandes limitaciones, a la que ya hemos hecho 
mención con anterioridad, que trae aparejada conflictos con les ado-
lescentes y les trabajadores es el hecho de que el CBMT es un Centro 
de Día. Esto significa que todos los días cierra por las noches y les 
adolescentes quedan nuevamente en las calles.
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Después, a las 18 h vos cerrás la puerta y el chico vuelve a la calle. 
Y al otro día volvés a las 9 h y es más o menos como que volvés a 
empezar todos los días. Y el solo tener vínculos formados en el Hogar 
que asemejen a lo que sería una familia es difícil de trabajar, porque 
no tienen contención, no tienen soporte afuera, no tienen otro espacio 
donde puedan sentirse de la misma manera. Entonces, es como que se 
la pasan dividiéndose entre el nene de la calle que es malo, roba, pega, 
trabaja para los transas, hace un montón de cosas y después el nene 
del Hogar que te pide que hagas la chocolatada, que mira Toy Story, 
que te pide que lo lleves a cortarse el pelo, como que todo el tiempo 
están entre ese tironeo, entre esas dos mitades (Lic. en Psicología, oc-
tubre 2020).

En el relato podemos identificar cómo el Centro Barrial brinda una 
respuesta parcial a la problemática de les adolescentes, fluctuando 
constantemente en la contradicción, por un lado alojarlos y por el 
otro cerrarles la puerta a la mitad del día cuando no tienen dónde 
ir. La dicotomía entre el adolescente que habita la calle y el adoles-
cente que habita el Hogar implica una serie de modificaciones en sus 
emociones, en sus actitudes y manifestaciones. Pasar de ser “el pibe 
de la calle” a sentirse un hermane, un hije, es decir, parte de una fa-
milia. Esta situación no solo limita el resultado de sus intervenciones 
creando consecuencias complejas en les adolescentes, sino que mu-
chas veces genera una frustración para sus trabajadores quienes no 
disponen de los recursos para dar otra respuesta.

Como que siempre está el pedirte: “¿Por qué no nos quedamos un rato 
más? ¿Por qué tenemos que cerrar tan temprano? ¿No podemos cerrar 
más tarde?” y “¿Por qué el fin de semana no nos venís a buscar y hace-
mos algo?” (Lic. en Psicología, octubre 2020).

Estas citas demuestran la importancia de generar espacios que 
funcionen las 24 h del día, todos los días del año y que alojen a dicha 
población. Para ello son necesarias decisiones políticas en pos de la 
creación de dichos espacios, ya que es posible restituir los derechos 
de estes adolescentes.

Como toda organización, el CBMT tiene tareas pendientes. Entre 
ellas la retribución y el cuidado de la salud a nivel integral de les tra-
bajadores, ya que la mayoría de las veces se encuentran en una grave 
situación de precariedad laboral. Creemos necesaria la revisión de 
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complejidades y contradicciones para poder seguir trabajando sobre 
ellas y favorecer las potencialidades del espacio en el acompañamien-
to de les adolescentes que habitan las calles.
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Conclusiones

Desde nuestros primeros interrogantes, durante el trabajo de campo 
hasta la realización del libro, pudimos aprehender de diversas herra-
mientas para el abordaje de les adolescentes que habitan las calles. 
Durante el recorrido por la legislación vigente y por las instituciones 
dedicadas a la atención de esta población, vimos la importancia de 
que puedan ejercer su derecho a ser oídes y a que su opinión sea te-
nida en cuenta. Es por ello que decidimos recuperar las voces de les 
adolescentes a lo largo de nuestro trabajo de campo. 

Les adolescentes que participan del CBMT han sufrido numerosas 
violaciones a sus derechos, el habitar la calle y las representaciones 
sociales de cómo les otres les ven son evidencia de una historia de 
expulsión y discriminación. Es a partir de dichas vulneraciones que 
recuperamos la labor diaria del Centro Barrial como un espacio que 
puede devolverles la tranquilidad, el sentirse alojades y hasta una for-
ma familiar donde sentirse en casa. Para comprender en profundidad 
estos sentimientos, destacamos la relación con las distintas prácticas 
de cuidado desplegadas por les trabajadores de la organización y los 
vínculos generados. Estas prácticas de cuidado, consideramos, devie-
nen de la combinación entre las prácticas de asistencia y las de acom-
pañamiento. Mediante las primeras, les adolescentes pueden ejercer 
su derecho a la alimentación, a la salud y vivienda como necesidades 
básicas imprescindibles para su subsistencia y reproducción. El se-
gundo tipo de prácticas recuperan el lazo social, el sentirse alojades. 
Los vínculos generados entre les trabajadores del Hogar y les adoles-
centes que asisten tienen una relación de recursividad organizativa 
con la participación de estes últimes y la constitución de un sentido 
de pertenencia para con el Hogar.

Consideramos esencial la presencia de las prácticas de cuidado 
en organizaciones sociales dedicadas a la resocialización de sujetes, 
puesto que tiene una intrínseca relación con la restitución de dere-
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chos. Para ello creemos que, dichas prácticas deberían ser una cues-
tión central en la agenda política a fin de invertir recursos humanos, 
materiales y formación profesional. El objetivo del accionar especí-
fico de les trabajadores sociales debe ser la defensa y reivindicación 
de los derechos humanos, así como la construcción de ciudadanía. 
Por eso, entendemos como primordial la formación de les mismes 
en materia de cuidado y acompañamiento, para no tropezar con in-
tervenciones desde el sentido común que carezcan de pensamiento 
crítico y complejidad. Creemos que esta investigación se constituye 
como un insumo valioso para pensar problemáticas sociales comple-
jas, así como la intervención en las mismas, para pensar la restitución 
de derechos desde la integralidad que requiere. Al respecto, resulta 
necesario comprender a les sujetes a partir de lo particular, es decir, 
la mediación entre lo universal y lo singular. Los aportes desde la mi-
rada de les trabajadores sociales pueden enriquecer la comprensión 
de esta problemática. Esto se debe a que, gracias a nuestra forma-
ción, podemos participar en la práctica y lograr una mediación con 
la teoría. Estas experiencias pueden producir aportes fructíferos para 
futuras elaboraciones de políticas públicas que logren un verdadero 
impacto en la restitución de derechos.

Este libro, como toda búsqueda de respuestas, crea conocimiento 
dejando en el camino quizás aún más interrogantes que en el punto 
de partida. En nuestro trabajo, dimos cuenta de un posible abordaje 
de la situación compleja de les adolescentes que habitan las calles, 
desde la creación de vínculos que logren alojarles como partes de un 
modelo de intervención que incluya prácticas de acompañamiento y 
asistencia. Sin embargo, creemos que las políticas públicas pensadas 
para el abordaje de esta población deberían poder dar respuesta al 
origen de esta problemática. Es necesario trabajar en la construcción 
de un mundo más justo e igualitario, donde las formas familiares no 
sean violentadas, para así lograr restituir los derechos de elles. Mien-
tras tanto, hay mucho por hacer, hay que salir a buscarles y alojarles. 

Y yo les digo que cuando vean este video, si me escuchan, que vengan 
acá, que el Hogar es re piola chicos (Adolescente de 16 años, noviembre 
2019).
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